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A.

Gabriel C. del Mazo
// Andrés Ringuelet,—que tanto esiímulo ni,e brindaron en horas clifici-

les de mí vida universitaria ij que tan bien representa-

ron durante el tiempo de mi actuación estudiántil la

conjunción plena a que la Reforma aspira,— , esta nw-

destísima contribución al estudio de ciertos proble-

mas económicos argeniinos.

Con ella va mi gratitud imperecedera // mi más

emocionado ¡lomsnaje a la Argentina de Rivadavia y

de Moreno, de Sarmiento y de Álberdi. de Ingenieros,

Ripa Alberdi y Pablo Vrillaud, retomada—en cere-

bro, espíritu y acción—por los profesores y estudian-

tca que m,e acogieron fraternalmente en el exilio, in-

corporcindome en s'u casa de estudios, rompiendo ran-

cios formulismos, y honrándome con su distinción y

con cargos representativos de confianza y de lucha.

Bel Mazo y Rigiielet son, además, mis dos me
¡ores hermanos en la patria Argentina y mis compa-

ñeros dilectos en '*la gran patria' latinoamericana

que hoy profesamos idecdniente con la firm^ y resuel-

ta esperanzci de mañana—¡un mañana- cercano!—
rcalizarUt.

L. E. H.

Buenos Aires, diciembre de 1980»
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ADVERTENCIA
Este ensayo sobre la cuestión agraria argenHna-

fitf escrito para ser presentado al tribunal examina-

(lar que nombrará el Consejo Directivo de la Facultad

de Agronomía de la Universidad de La Plata en la

que terminara los estudios agronómicos que iiiiciara en

la Escuela de Agricultura de Lima en 1922. Largo

tiempo madurado como proyecto quedó—apesar de

inis serenos deseos—postergado de año en año. Las

luchas universitarias en que estuve em,peñüdo como

dirigente de la política universitaria, desde los cargos

de Secretario General d^l Centro de Estudiantes de

Agronomía y de Presidente de la Federación Univer-

sitaria de La Plata, siguieron apasionándome aún des-
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puí's d( l.í)2H. año en que egresara de la Universidad.

Bn 1928 eia-jé a Europa UevaMo la representación y
el saludo de los nmversitarios argentinos a los del

I icjo Mundo g allí enriquecí mis obsecraciones solre

los prohleinas del agro con el estudio de las realidades

que ofrece la refonna agraria europea. A mi retorno

eucouíré el ambiente propicio que ms fáltala y por fin

pude cniprender la farea de ocuparme del presente y
porvenir del agro argentino.

La l' niz-ersidad
,
denipre benévola conmigo^ aco-

gió mi estudio auspiciosauienie. El trabajo obtuvo el

loio de Ji(,uor de autorizarse su edición en las publi-

caciones oficiales del Instituto. Empero razones, sin

duda alguna de fuerza niai/or. lian impedido que su

benevolencia se cumpliera. Victima del régimen con-

servador de los generales, que se inició manii militare

en 19S0, la Universidad de La Plata hasta hoy no ha

podido cumplir su voto doblemente significativo. El

tutelaje económico del poder la castiga restringiendo

OI lo posible e inexplicahle sus presupuestos, con el

fin de ahogar su plan reformista en marcha, y de ha-

cerla virar hacia los caminos oscuros de '^la. dereclia

vía universitaría'\ De ma/nera que. me veo obligado

a autorizícr esta edición.

Manos dilectas me han enviado desde el Plata

la copia fiel del texto que conserva la Universidad, y
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es así como, ¡a los tres afios!^ puedo reafiraiar mi

ofrenda a la juventud argentina, que me recibiera

fraternal durante mi primar exilio y que mpiera

acompañarme con dignidad en los días del seguiido

terror argentino, cuando los estipendiados al servi<;io

de la reacción me apresaron, manteniéndome absolu-

tamente inconuinicado durante 17 dias en la Cárcel

de Villa. Devoto, y me arrojaron de la patria argen-

tina.

El prodrema agrario es el más com.plicado de

cuantos nos plantea la realidad; pero, también^ el más

trascendente y el de más urgente solución. Fuera

de ser internacional, puesto cfue la agricultura lia de-

jado de bastarse así misma, la '^estructura'' predomi-

nantemente agraria de nuestros países hace aiin de

mayor importancia su solución y enfocamiento rea-

lista' Cuanto refiera, por ello, a la agricultura de

cada una de las naciones americanas, en muchos as-

pectos, es común a todas. El presente y el porvenir

del a(fro argentino es^ con muy pocas variantes, el

presente y porvenir del agro americano. Lamento que

la índole del trabajo, no hubiese permitido desarro-

llar sino esquemáticamente la cuestión agraria ar-

geutina; pero, aún así, con todo, las conclusiones las

mantiene la realidad imperante tanto en Argentina,
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cottio en iodos los pueblos de América Latina^ víkIiI'

swe el Perú. El lector al excusar Im deficiencias

que encuentre y discutir y observar lo ohjetahle, podra

valorar lo que en el planteamiento del p^roblema agra-

rio argentino haya de común y diferente con el plo)>-

teami-ento de cada país.

El ArTOK.

Llnia^ Dickmhrc de 1933.



DVOCACION
VDer Mensch der zu schwankenden Zeit auch

schwankendend gesesinnt ist,

Der vermehreth das U&bel und breitet es w^eiter

un weiter.
Aber wer fest auf dem sinne beharrt, der bildet

die Welt sich".

("El que, en tiempo de duda, duda, aumenta el

mal y lo propaga más y más. Pero el que tiene

convicciones firmes forma el mundo a su manera").

Goethe.

"Todos estos hechos existen en el día. Nótese
bien, yo digo hechos, yo hablo de hechos, no de pa-
labras. Yo sé que de palabra todos esos hechos
están abolidos. Pero, si los hechos no existieran
hoy cubiertos por las palabras que los niegan, no
darían hoy los resultados que antes dieron y que
darán siempre".

Alberai.

"La Tierra es necesaria para toda producción
cualquiera que sea su clase o forma; la tierra es el

punto de apoyo, el taller, el almacén de trabajo:
es para el ser humano el único medio por el cual
puede tener acceso al universo material o utilizar

las fuerzas de éste. Sin Tierra, el Homibre noi

puede existir.

A quien quiera que le es dada la propiedad de
la Tienda se le da virtualmente la propiedad! de los

hombres que tienen que vivir sobre ella'*.

Heni*y George.

"La Tiena es la madre que nadie puede profa-
nar violándola por el apropiamíento".

Haya de la Torre.
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DURANTE el curso de Economía Rural

y Le(/islac!<'ni Agraria, dictado por mí
en la Facultad de Agronomía de la Uni-

versidad de La Plata, en el año 1926,

tuve ocasión de conocer y tratar a uno

dn mjs alumnos, Luis E. Heysen.

Siguiendo una vieja costumbre, dirigía yo, como

profesor titular de la materia, un Seminario parale-

lo con el curso.

Durante los trabajos de este Sem.inario, en-contra-

ha oportunidades frecuentes de conversar amistosa-

mente con mis alumnos, penetrar un tanto en sus es-

¡ íritus y descubrir en ellos algo de sus vidas, de sus

afanes y de sus anhelos juveniles.
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El joi'en peruano fleysen, me llamó la afencmi e

interesó desde el primar momento, no tan sólo por la

natural simpatm que entre los argentinos despierta
iodo lo que es peniano, sino parque desc^iln en el,

un espíritu de excepción.

Con. un ardiente amor a su patria peruana, some-
tida a un extenso y enervante despotismo, se p^-epa-

raba con seriedad, contracción y sereno discerninmn'
to, al estudio de los problemas económicos y sociales

que interesan a la agricultura y a la ganctderíu de su

pah y de América. Porque el patriotismo de Hey
sen, se expandia hasta un noble y elevado sentimiento

de humanidad.

So me asombré, pues, cuando a fines de 19S0,

tuve que examinar la tesis final, presentada por Bey-

sen, a los tres años del término de sus estudios y des-

pués de una fecunda gira por Europa, para optar el

diploma de Ingeniero Agrónomo.

Habíci elegido un tema difícil* de gran contenido

y que exigía vastos conocimientos y prudente criterio

para su desarrollo con éxito, aún en el caso de que

el autor fuera un argentino nativo.

El estudiante peruano superó todas Uts esperanzas

de su profesor y salió triunfante de la difícil prueba.

Con um claridad de vista nítida, con una inteli-

gencia igualmente apta para el traba jo del anólisi.s y
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(h la .Síntesis, abarcó el complejo del pYobtemü eeo-

nomico de la agrimliura orgentina, señaló .m$ aspec-

tos capitales y trazó los rasgos generales para las

solucio-nes más importantes.

Encontré de tanto mérito el trabajo, que solicité

de la mesa examinadora que se recomendara a las au-

toridades de la Facultad, la publicación íntegra de la

tesis en la Revista del Instituto como iim recompen-

sa para el autor, un estimulo a los demás alumnos y
iambién. para que una tesis de esa importancia pudie-

ra ser utilizada con mayor facilidad jyyr los estudio-

Por unanimidad, el tribunal uiiiversitario accedió

a mi pedidof acordando así una medida de excepción

que equivale d algo más que un aplauso patriótico.

Desgraciadamente, circunstancias de distinta nO'

tirraleza han impedido que- .<te cumpliera hasta ahora

lo resuelto.

Esta es la rozón por la cual el Ingeniero Agróm-

tno Heysen se ha decidido a autorizar la publicación

particular de este trabajo que, siendo de un pemano^

es uno de los más acertados que se hayan escíHtQ sc-^,

hre la economid agraria argentina.

Lo que se escribió en lOSO tiene i{fual verdad e

igual valor, en los tiempos que corremos.

El autor ha femado sabiamente al señalar^ cm-

gesto enérgico, las dos causas principal-es de nuesPro
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malestar agrario: el latifundio y la falta de una po-

lítica económica definida y perseverante.

En la tercera parte de su estudio: *'La lii^lia por

la victoria" indica, con extraordinario acierto, la ur.

(/encia que existe en abordar de una vez por todas la

obra de la colonización creando un organisnw espe-

cial para ese objeto y tamhién su complemento indis-

pensable, es decir el Banco de Crédito Agrícola.

A la falta de estos dos organismos debe atribuirse

la culpa principal de que en la Argentina el líO^o de

los agricultores, no sean todavía propietarios de las

i ierras que trabajan.

Tierra y crédito agrícola adecuado: lie aquí los dos

pilares fundamentales sobre los que se asentará la fU'

tura grandeva argentina.

Hay otras cosas complemmtarias que previsora-

mente señala el ingeniero Heysen, después de haber

indicado, con un espíritu de justicia distributiva, lo

que se ha intentado, muy poco por cierto, para llenar

esas necesidades.

No es mí intención, al escribir estas líneas, redac-

tar un prólogo.

Deaeo simplemente trasmitir de nuevo al que cono-

rí como alumno y es hoy un maestro, el eco de mi

sim:patía que va iirijido no tan sólo al hombre de es-
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ludio, sino iambien al pairioia que ha sabido luchan''

con gran ahinco por la libertad de su patria, poniendo

en peligro en muchas oportunidades, su libertad^ sus

bienes y hasta su propia vida.

Buenos Aires% setiembre 27 de 198S.

Tomás AMADEO.





I
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PRIMERA PARTE

REALIDAD y POTENCIA

ECONOMICA
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I

Una definición de la Argentina como realidad

económica, nos plantea como cuestión previa, la ne-

cesidad de buscar, ahí dónde se encuentren los ele-

mentos de juicio que contribuirán a formarla. Tan-

to para el profano como para el estudioso, el proble-

ma es simple. La realidad económica argentina la

ejjcontraremos en la realidad económica argenti-

na. No e5 fuera de ella, sino dentro de ella donde

reoiden. de preferencia, los factores determinantes.

El método a seguir aconseja, entonces, no apartarse

(le la realidad; por telúrico y por materialista, ine-

ludiblemente, nos encierra en una zona geográfica

precisa y ha de ser dentro de su órbita en donde te-

nemos que desenvolvernos, desde las preliminares es-

caramuzas hasta el final encuentro de fondo.

El medio geográfico, su flora y su fauna, son,

en verdad los que ejercen una influencia decisiva so-
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bre el trabajo del hombre. (1) Descubriendo el ca-
rácter que lo distingue se deducen las funciones prin-

cipales de los pueblos
: su producción y con la produc-

ción el cambio de productos. (2) Y .habiendo obte-

nido lo uno y lo otro, la definición económica nos
habrá explicado el trabajo del homo-economicufi y su

lol histórico.

liorna fué hecha por los Apeninos y el Mar Me-
diterráneo, como Atenas surgió del Atica y el Mar
Egeo; igual Inglaterra obligada a buscar en los ma-
res las materias primas que su carbón y su hierro ha-

larían de transformar; así los E-stados Unidos entre

el Canadá y América Latina con dos océanos y una
cuenca liidrográfica tal la que del Mississipí al Mi-

ssouri bate el record del mundo, un valle admirable

casi único y 600 millones de toneladas de hulla apar-

te de otros factores, también, esenciales. La Argen-

tina ubicada a las orillas del Plata legendario, con

una pampa inmensa que se tiende entre los Andes y

el mar, sin grandes asientos mineros y sí muchos rí<»s

<1) .—Juan B. Justo, "Teoría y Práctica de la Historia",

(Segunda Edición). La Técnica—pág. .50, Bue-

nos Air«s 191.5.

(2) .—Frédéric Engels, "Antiduhring", Troisiéme Par-

tie, (Notions Historiques, Notions Theoriques),

pág. 344, París 5e. 1911.
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(le deltas pródigos, debía nacer en el tráfago porten-

toso de su sál)ana inacabable.

De la época salvaje, nómade, a la del hacendado.

dd gaucho y del criollo, pasando por la colonia y la^

república un solo carácter define la realidad econó-

mica argentina totalmente dedicada al agro. Ningún
otro aspecto, ni otro factor logra desplazar esta mo-
dalidad de su economía. El fenómeno más impor-

tante de la historia, el del ''separatismo" de España

se inició con una defensa de hacendados (3) . ''Los

progresos (h la patria no los ohfendremos, sin que

nuestros labradores sean propietarios' escribía uno
de los fundadores de la organización nacional en fra-

Sh? inspiradora del pensamiento rivadaviano (4) co-

rroborando nuestro aserto. "Si haij región del país

argentino"—afirmaba xllberdi (5) reivindicando la

campaña contra la ciudad de Sarmiento

—

que por s^u$

condiciones naturales ij cieográficas represente la ci-

vilización, ex esa región que se compone de sus cam-

(3) .—Mariano Moreno, "Escritos Políticos y Económi-
cos", (Representación), pág. 111, "La Cultura Ar-

srentina", Buenos Aires 1915.

(4) .—Luis Roque Gondra, "Las ideas Económicas de

Manuel Belgrano", (Segunda Edición), Cap. XIII

(Agricultura) pág. 263. Buenos Aires 1927.

B. Alberdi, O. C, t. VIL pág, 163-64, l^ edic

.

(Cit. el Profesor Ing. Agr. Pedro Marotta).
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pinas verdes, niveladas, lluviosas, claras y frescor,

pobladas de millones de animales, que son el oro en

yaovimiento. La pampa misma—agregaba

—

es decir,

el nivel natural del suelo argentino, representa^ lá ci-

vilización en el sentido de que ese mivel es caudal

ahorrado a la nivelación costosa del arte y en razón

de que el nivel significa locomocióny es decir, nw
vimiento, circulación, cambio^ comercio, sociabilidad

en fin. La riqueza semoviente, por decirlo asi, es

un ahorro y un suplente de los camános necesarios

a su transporte, cuya construcción se hace esperar por

el progreso, en otros países". El pasa del país del es-

tado de barbarie al pastoril y de este al agrícola no

cambia pues, la [¡redileeción del agro, que, notamos

en los estadistas argentinos de todas las épocas.

Teniendo los unos que edificar las bases, los otros

que cuidarlas sumando nuevas orientaciones, ya li-

brando a la nación del caos en aquel período de tran-

sición en que Argentina busca a Caseros hasta lo-

grarlo lográndose, o ya luchando con las contingen-

cias propias al momento nacional o mundial; todos,

—

obteniéndolo pocos, fracasando nlucbos—debieron a-

firniar .su política en la tierra, preocupándose por su

trabajo y mojor aprovechamiento, a fin de librar al

país del ¡US fruendi, utendi et abutendi, el derecho

negación de toda coordinación entre el interés social

y el individual. La predilección por el agro fué, con-

secuentemente, el corolario de la preponderancia del

agro

.
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''Las cuestiones atingentes can la agricultura son
las de mayor interés para este país'" ha afirmado re-

cientemente el Profesor italiano doctor Arturo La-
l)riola (ü),—recogiendo el juicio de una autoridad
universitaria,—en sus interesantes confei-^ncias de

la Universidad de la Plata, y confinnando a su vez

la opinión de un versado profesional argentino que
en una disertación en el Instituto Popular de Con-

ferencias dijera: ''Toda la histonu de la República,

su pasado, su presente y su pon'enir está en el cam-
po". (7) Si a estas opiniones autorizadas sumára-

mos otras más, de hombres conocedores profundos

de la economía del país: sin hipérbole, llenaríamos

varios vohimenes : no sólo por que, en puridad, exis-

tiera en el país un elenco tan nutrido de teóricos, si-

no, también, por que ellas se hallan en una abun-

dante bibliografía constituida por las obras más in-

teresantes que se hayan escrito sobre los problemas

económicos y sociales argentinos, cuya cita sería in-

numerable y engorrosa.

(6).—"Influencia de la Agi-icultura en el desarrollo de

las ideas Económicas. La situación económica

Internacional. Los Problemas Internacionales de

la Agricultura" 1* Conferencia, pág. 12 Univer-

sidad de La Plata 1929.

—Ing. Agi\ F. Pedro Marotta, ''El Agro Argentino

en la Historia y en la Economía del país", Uni-

versidad de Buenos Aires 1930.
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Pero la omisión aludida quedará subsanada recu-
rriendo a los números. Los números para el estudio-
so, sino ,son todo, por lo menos, forman el jalón má^
trascendente. Además trayéndolos a la estampa o-
u)o simples enunciados objetivos, y después de haber
vertido algunas afirmaciones, no liabrá el peligro de
que el planteamiento de la cuestión se limité a su
.sola y penosa consideración.

2.
7 9 7. US kilómetros cuadrados tiene el país.

La distri})ución del suelo-estimada por el Ministerio
de Agricultura, nos la dá el cuadro que sigue. («)

Categorías Hectáreas Porcentaje

I.—Praderas, Naturales, Artifi-

ciales y otros Cultivos fo-

i^rajeros 90.530.000 32.4%
II.—Tierras arables aptas para

cultivos en general 85.000.000 30.5%
III.—Montes y Bosques 74.740.000 26.7%

IV.~Lagos, Montañas y superfi-

cies improductivas 29.000.000 10.47o

Total 279.270.000 100.0%

(8) .
—"Rev, de Economía Argelitina", director Ing.

Alejandro Bunge, t. XXV, Año 13 148, Oc-

tubre de 1930, pág. 264.



25

A primera vista la conclusión no es difícil de

obtener

.

I)e 11.200.000 habitantes se compone la pobla-

ción argentina (9) . De ella más del 40% es rural.

El Comercio Exterior en 1928 (10), según las

cifras oficiales rectificadas, acusa para la exportación

de productos agrícolas: 675.297.437 de pesos, oro;

para la de productos ganaderos: 344.216.264 y pa-

ra la de productos forestales: 24.419.110 y 10.574.

843 pesos oro para otros productos varios. Es decir,

el 64 % para los primeros; el 32.7 para los segun-

dos ; el 2.3 para los terceros y el 1 . 0 % para los úl-

timos.

La superficie cultivada en la República, según

cifras oficiales no rectificadas (11) fué para 1928-29

de: 26.000.000 de hectáreas.

El censo de 1914 estipuló un resumen general

en toda la república de: 25.866.763 cabezas de va-

cuno; 8.323,815 de caballar; 43.225.452 de lanar,

etc. con un valor total, calculados para dichos ga-

nados, de: 3,202.976.021 pesos moneda legal. (12)

(9).—"Rev. de Economía Argentina" director Ing. A.

Bunge, t. XXV, año 13, N*? 148, Octubre de

1930, pág. 264.

(10) .—Id. Id. Pág. 272.

(11) .—Id. Idl pág. 267.

(12) .—"U Prensa" 26 de Junio de 1980.
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Luego, sin urgencia de agregar mas estadísticas

j nuevos datos referentes al desenvolvimiento econó-
mico del país, por cuanto lo consideramos inocuo, po-
demos atrevernos a dejar como una premisa acepta-
da esta de que la realidad económica argentina es,

fundamentalmente, agropecuaria- Y por consiguiente,
que, dado este carácter definido, neto, no sería acer-

tado el afirmar o insinuar uno, que nos la presiente

como en plena etapa capitalista de industrialización,

o, que remontándose, aim, más, imaginativamente en

sus conclusiones llegara a hablarnos de un imperia-

lismo económico argentino.

La Argentina se nos presenta como una gran

fuente de materias primas; no se nos presenta co-

mo un gran proveedor de manufacturas. La Argen-

tina no exporta capitales; los importa; los necesita

todavía para incrementar su economía. La Argenti-

na no tiene altos hornos para fundir hierro, a j>esar

de saberse la existencia de los elementos que harítin

hacedera la empresa (1^); solamente tiene petróleo,

y bien sabemos, cómo es imposible llegar a la reali-

zación industrial sin poseer hierro y carbón, o, hie-

rro y petróleo en su defecto. Y si no puede devenir

industrial, por ahora, ni lo es; menos podrá expor-

tar capitales, don de pueblos mucho más evoluciona-

(13).—Benjamín ViUafañe, "La Miseria de un País Ri-

co" (Tercera Ed.), págs. 224-27, El Ateneo,

Buenos Aires 1927.
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dos económicamente, y, que están distantes, bien dis-

tantes, del medio-CA^o por cuanto han eliminado ya

todas las supervivencias feudales hasta en sus más

nimias manifestaciones

.

Como realidad económica es, entonces, caracte-

rística» típicamente rural. Vive en y de su agro. N^os

lo dicen su ubicación geográfica, sus documentos his-

tóricos, sus hombres eminentes, sus guarismos esta-

dísticos, y, posiblemente, también, aunque con un ge-

nuino ironismo, sus criollos campesiros y urbanos al

prepararse para cebar un mate amargo o para hacer

un jugoso asado con cuero
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II

Conociendo la función primordial de la econo*

mía argentina, detengámonos a considerar su poten-

cia, su grado de desarrollo. Con un patrimonio terri-

torial extenso, constituyendo una maciza unidad eco-

nómica, y una población creciente en forma gradual,

la Argentina, no se encuentra facie pnma en un mis-

mo plano económico que el primer ni el segundo día.

Despoblada, desiértica en sus primeros días, a di-

ferencia del resto de los pueblos de América, los pri-

meros animales domésticos abandonados en el suelo

argentino en la época de los esfuerzos iniciales, se

reprodujeron de un modo extraordinario guarecidos

por el botín inmenso de pastos excelentes y climas

favorables. Los vacunos traídos en el siglo XVI se

transformaron de la noche a la mañana en millones

de cabezas en el siglo XYII, y dispersos en la pam-

pa inmensa acompañaban al aborigen inexperto que
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jamás aprovechó ni de su carne ni de su cuero, ofre-

ciendo el espectáculo que el Dr. Mario Saenz nos di-

jera en una conferencia : "La Argentina se pobló prir

mero con animales domésticos". Pero Ilesa el euro-

peo; se forma una población mestiza del cruce de
blancos, indios y africanos, desapareciendo poco a po-

co el indígena; pasa el fenómeno de la independen-
cia que encuentra al país apenas con medio millón

de almas; se constituye la república: se conquista el

desierto; la mestización del ganado, los frigoríficos,

el molino, el alambrado, el ferrocarril, el trabajo de

la campaña y el esfuerzo de unos pocos hombres ge-

niales secundado por el ritmo febril de miles de mi-

les de trabajadores incansables nos sitúan en un pla-

no totalmente diferente, maravillosamente alterado

en su base, en su edificio y en su marcha de prodi-

gios casi fantásticos.

''Nosotros no estamos más ¡felizmente! en el tiem-

po aquel en que Azara hallando de la agricultura de

las provincias litorales se exprésala así—escribe un

profesor francés ya en 1860 (14)

—

''La pereza ge-

neral, el alto costo de la mano de obra, el gusto por

la destrucción y el derroche que caracteriza a los ha-

bitantes de este país, sus pocas necesidades, la ausen-

(14)»_-V. Martín de Moussyx, "Description Géographique

et Statistique de la Confederation Argentina",

t. I, Chapitre IV (Agriculture Argentine), pág.

544-45. París, 1860.
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cía de ambición, yo no sé que espíritu de orgullo que

¡es lia-ce desdeñar toda especie de trabajo, la falta de

instrucción, la incüpacidad de los gobernantes y la

increíble imperfección de los instrumentos de traba-

jo contribuye d hacer imposible todo progreso agríco-

la. En el Paraguay o en Misiones no se tiene* no se tie-

'Ht otra cosa que osamentas de omóplatos de caballos

o de bueyes ligados con cuerdas de cuero. El encam.'

to se reduce a un trozo de madera pintada que cada

uno toma a su antojo

Después de sesenta años las cosas han cambia-

do. La inmigración aunque si bien es cierto poco con-

siderable todavía en comparación con la inmexj.sa ex-

tensión del país ha notablemente influenciado el pro-

greso agrícola.

De 1860 a nuestros días el cambio ha sido aún^

más notable y más impresionante. Lo que puede evi-

denciar, para no sorprender tanto al observador, cual-

quiera de las compilaciones estadísticas que se han

escrito con posterioridad. (15") Y lo afirma indubi-

tablemente, categórica, la expresión popular de: ^'Bue-

nos Aires ¡la Reina del Piafa"! con más de dos millo-

nes de habitantes, o, Rosario

—

'^el segundo puerto y

ciudad de la república"—con más de medio millón ;

(15) .—Ernesto Tornquist Cía. Limitada, "El Desarrollo

Económico de la República Argentina en los

últimos cincuenta años". Buenos Aires, 1930.
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los dos centros más importantes del país que mejor

representan su potencia económica.

Tomando las cifras del comercio exterior del año

1028, en millones de dólares, intentamos hacer una

comparación que nos haga mayormente visible la

transformación económica del país, pero, dicha com-

paración queda sin hacerse debido a que es del todo

imposible. ITabíamos querido comparar la potencia

económica de algunos países sudamericanos con la

de Argentina. Como del examen la inferioridad econó-

mica del total de países es enorme nos limitamos a

expresar que Argentina exportó 987 millones de dó-

lares, es decir, tanto como Brasil (474), Bolivia (41),

Chile (239), Ecuador (20), Paraguay (15), Ferú

(124). y Venezuela (68) reunidos. E importó 875

millones de dólars, vale decir, todos los anteriores

países enumerados más el Uruguay. La Argentina

noF dá, extendiendo el juicio entonces, para su coj»

mercio de exportación el 44, 8 % del total de países

sudamericanos y el 46,3 en el de importación. Te-

niendo, por consiguiente, el -io,6% como índice final.

En ferrocarriles nos presenta el 40,8 % sobre to-

dos los países sudamericanos; en marina mercante

el 26,2 % en automóviles el 52,8 %: en comunicacio-

nes el 50,5 %; en finanzas y bancos el 51,6 %.

Estas cifras reveladoras contrastan en forma

inobjetable con estas otras que nos dicen cómo con-

siderando la superficie en kilómetros cuadrados Ar-

gentina" apenas alcanza a cubrir el 15,2 % del total
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de países .sudamericanos con el 13,8 % de población

De modo que cualquiera definición a este respecto

tiene que concluir poniendo en relieve la capacidad

económica y la "vitalidad del país sobre todos los otros

que le son hermanos en América Latina. (16)

Argentiiia, sino entrega ''a la hiiena de Dios'' el

desenvolvimiento de su régimen económico e institu-

cional, seguramente, que ^'será en- este siglo el hogar

de treinta a nneuenfa millones de almas", para usar

la frase del señor Francis B. O'Grady, presidente

de la Cámara de Comercio de los Estados Unidos de

América en Buenos Aires.

Xos lo dice ya un conocido diplomático argenti-

no. ''Sobre 3.02G.000 mülas cuadradas de superficie

los Estados Unidos poseen el 42% de tierra arable

y pastoril. La Argentina—sostiene en su informe al

Ministerio de Kelaciones J^xteriores como Embajador
Argentino ante los Estados Unidos

—

según las úl-

timas cifras publicadas, sobre 1.153.000 millas, cua-

dradas, tiene el TI % de tierra utilizable para- es-

(16) .—Para hacer nuestras comparaciones nos hemos
servido de los informes del "Annuaire Statisti-

que International 1929", Ginebra 1930 y del

Anuario de los países extranjeros del Ministe-

rio de Comercio de Estados Unidos. **Comerce

Yearbook 1929". t. II Washington 1929, cit. és-

te último por la Rev. de Economía Argentina

N<? cit.
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tos fines, lo que nos coloca en ciejio modo en situa-

ción de una relatividad favorable. _ A su vez el área

total cultivada en la Unión alcaliza al 18% y en la

Argentina al 9%. ^ohre lín total de llT.000.000 de

liühitantes la población rural de los Estados Unidos

representa el 30% jj en la Argentina el 62%". (17).

Estas palabras que reflejan el pensamiento de un

hombre clarovidente en lo que concierne al porvenir

argentino son de por sí explicativas. Y mayormen-

te serían si pusiéramos sobre el tapete la cuestión del

ultra-proteccionismo aduanero de los Estados Fnidos

(17).—Véase "Política E<;onómica Internacional", pág.

30 de L. Duhau, Presidente de la Sociedad Ru-
ral Argentina, B. Aires 1921; Luis E. Heysen,

"La Argentina y la Política Económica de los

EE. UU.". Rev. del Ferrocarril Prov. de Bs.

As., Año II, N9 5 Octubre 1927. trascripto en

"Amauta'^ de Lima, Año III, N-? 14-Abril 1928,

págs. 37-40; "La Prensa" Bs. Aires Junio 25,

Julio 3, Julio 6, 9, 14; Agosto 9 y 15 de 1930;

David Lloyd George "La Prensa" Julio 6 de

1930; "Anales de la Sociedad Rural Argentina"

Año LXII vol. XLII, No 20, Octubre 15 1928;

^'Trance Amerique" (France - Etats - Unis.) t.

XXIV 214 Octubre 1929; Id. id. 217, 21

année janvier 1930, pág. 24, París; Y la "Revue

del 'Amerique Latine" t. XVII, 86, Fevrier

1929, París.
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con respecto a los más importantes productos agro-

pecuarios argentinos. (18)

Empero, la cuestión no es tan nebulosa ni tan

difícil de percibirse, que haga impostergable su pla-

neamiento .

Hecho el examen do la potencia económica argen-

tina en sí misma» refiriéndolo a todos los países si-

tuados al sur del Canal de Panamá y recordada una

opinión que nos dá la interesante referencia con los

Estados Unidos de Norte América, la definición de

lo que la Argentina es .como entidad económica se

desgloza suavemente, claramente.

(18).—Honorio Pueyrredón, **Rev. de Economía Argen-

tina" Año 10, Np 115. t. XX, pág. 67, Enero'

de 1928.
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ÍII

Pero no solamente el ritmo económico argentino

es una escala ininterrumpida de triunfos a cuál más

enorgullecedor. No hay medalla sin anverso y reverso,

como no se concibe el día sin la noche o el aserto sin

el error. El desenvolvimiento económico de la nación

lia de sorprendemos si tomamos en conjunto a los de-

más países latinoamericanos, o, si tan sólo compara-

mos los momentos de la vida inicial con el presente;

ha de inquietarnos si nos detenemos a apreciar los vai-

venes críticos para la estabilidad e independencia na-

cional- La Argentina salvó admirablemente los perío-

dos históricos salpicados con sangre ; pero no ha sal-

vado aún los que amenazan su poderío económico y
hasta su propio bienestar.

Su crecimiento fué casi vertiginoso y ha causa-

do mas de un estupor a los estudiosos de los países



40

adelantados. Apenas duró cien afios. Argentina sólo

había necesitado, aproximadamente, un siglo para al-

canzar los índices mas altos de su producción
}

para

elevar ?a potencia económica. Empero, pasado acpicl

lapso de tiempo, inesperadamente, ha sobrevenido un
curioso desvanecimiento nacioufll que ha detenido to-

daír aquellas fecundas energías y aquel paroxismo de

niño acercándose a la adolescencia, paralizando la mar-

cha veloz del potro hermoso a través de su pampa in-

tej'minable mediante una '^seniada'' súbita.

Si cuidadosamente dejamos p;^sar una a una la,s

estadísticas oficiales y sus cuadros gráficos y nos li-

mitamos a seguirlas desde 1915 a 1930 nuestra aser-

ción habrá sido concluyentemente demostrada. Hiace

quince años, más o menos, que Argentina está mar-

cando el paso económicameiíie. El valor de la produc-

ción en millones de pesos moneda nacional desde el

año aludida hasta 192T (10) fuó como sigue:

1915—3.214
1916—3.212
1917—3.230
1918—4.500
1919—5.216

1920—5.489
1921—4.124
1922—4.080
1923—4.470

1924—5.363
1925—5.226
1926—4.868
1927—5.460

La superficie cultivada en hectáreas para el pe-

ríodo de 1914/15 - 28/29 se destribuye así: (20).

(19) . "Rev. de Economía Argentina", Año 13, t.

N-? 148, octubre de 1930.

(20) .—Id. Id.
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1914/15. . .24.317.190 1926/27. . 24.011.590
1925/26. . .23.908.719 1927/28. . .24.669.714

KI valor del comercio exterior desde 1915/2Í)

lí>2í) suma en miles de pesos oro. (21)

En el cuadro incluido (Parte Primera, Cap. I)

sobre la distribución del suelo en el país observamos

que se dispone de 92 % de tierra apta para el cultivo,

y, nosotros sabemos que la superficie cultivada sólo,

según cálculo provisorio, alcanza a: 26 millones. (22).

Luego, si bay 115 millones de hectáreas aptas y sólo

,se cultiva el 21% podemos desvirtuar la pretensiosa

tésis de que el país no avanza por cuanto ha llegado

ya al pináculo de su grandeza, y comprobar aún mejor

el satuto quOy signo de crisis en una nación de tanta

vitalidad económica.

Más todo no es eso. También 'existen coeficientes

(21) .—Rev. de Economía Argentina, Año 13. t. XV, N<?

148, Octubre de 1930. Pág. 271.

(22) .—Id Id. Pág. 267.

1915/19 1.149.219 1925.

1920 1.979.053 1926.
1921 1.420.662 1927

1922 1,365.653 1928.
1923 1.620.731 1929.
1924 1.840.104

.1.744.778

.1.614.675

.1.866.129

.1.891.216

.1.815.741
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que nos indican cómo, en algunos ramos de la produc-
ción, los índices no solo se han mantenido a un nivel

estacionario, sino que han descendido. El ganado va-
cuno que en 1908 alcanzó la cifra de 29.110.625 de
cabezas; según el censo de 1922 era menor. Los ovinos
en 1895 sumaban 75 millones; en 1908: 55; en 1914:

43 y hoy 36 millones. El decrecimiento de tales reser-

vas, se ha repetido en censos provinciales últimos, y
está, naturalmente, vinculado con las pérdidas sufri-

das por los precios de las carnes (23). De modo, que,

la situación se presenta notoriamente inquietante.

Empero, sí, en nuestro propósito de ser cada vez

más explicativos avanzamos en nuestro examen,

nos será inevitable conducir al lector al análisis del

panorama financiero y económi<ío que presenta la .re-

pública y lo que es ciertamente, doloroso llevarlo del

optimismo inagotable sobre la creciente prosperidad

del país al mas desolador pesimismo con respecto a

este mentiz mayúsculo. Sólo conociendo las vicisitu-

des de la patria y los anhelos realizados para evitar

sn total desbarajuste, es como podrá adentrar la

conciencia ciudadana en nna ruta de bien entendido

patriotismo. Mejor quieren a la patria los que se em-

pecinan en hacer resaltar sus desaciertos que los que,

se obstinan en olvidarlos a fin de beneficiar la exalta-

(23).—Ver las publicaciones hechas por el Instituto de

Economía Agraria (dirigido por el doctor Mario

Saenz) 1929.
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eión demagógica, vocinglera y romántica de su afie-

brada o utilitaria fantasía. El descalabro financiero

y económico del país es, sin duda, grande para ocul-

tarlo con parches porosos o enmendarlo con cataplas-

mas de linaza.

Vn estudioso de los problemas argentinos, que,

desde su atalaya enciclopédica de estadísticas no con-

cuerda con nosotros en algunas apreciaciones funda-

mentales de la ciencia económica, acaba de hacemos

im cuadro cabal de la crisis presente. (24) Observán-

dolo, destacamos las siguientes conclusiones

:

"1^ Que se ha reducido el valor total de las

exportaciones, a precios hajos, en cerca de la tercera

parte con relación al período 1921 29.

^- Que se lia reducido la producción nacio-

nal del año en más de 600 millones de pesos moned<i

legal;

3^ Baja del nivel de vida de la población

trahajadora hasta una reducción de sus consumos en

no menos de 20%;

Crecimiento progresivo de la desocupa-

ción hasta batir todos los récords existentes;

(24) .—Alejandro Bunge (Ministro de Hacienda del Go-

bierno de la Intervención en Santa Fé) discurso

al inaugurar la Comisión de Economía Nacional.



44

-59 Balance Comercial e Iiiiernacional de pa-

gos fuertemente desfavorables, debiendo pasar de 470
millones;

6*9 Desvalorización progresiva de la moneda;
7^ Reducción del producto fiscal aduanero

en 80 millones en el año;

8'> Beducción de Ins denms rentas nacionales
en 50 a 60 millones;

9'> Cierre del ejercicio financiero con déficit

record de 210 millones arriba-"'

Ahora, agreoando a ellas ''el monto alarmante de

la deuda pública" {2o) que la Cor]X)ración de Títu-

los j Acciones ha llegado a fijar en un total de
4.160.080.1-^2 pesos hahremos completado nuestro

análisis.

El país sufriendo lo cnsis del bienestar se en-

cuentra ante graves problemas de orden económico,

político y social diríamos—para aludir de nuevo a Ale-

jandro Bunge—perjudiciales de enumerar jwr los in-

tereses que afectan (26) : pero, no por ello, fáciles de

(25) .—'Ta Prensa". Julio 24 de 1930.

(26) .

—"Intereses de contrabandistas, primero, que cam-

"bian fruslerías, armas y tejidos, por cueros, la-

unas y cereales; intereses superiores, después,

**de importadores que continúan cambiando co-

*'sas que se producen en Europa o Estados Uni-
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escamotearse al menor juego de estadísticas y de me-
morias oficiales. Marcando el paso unas veces, retro-

cediendo otras, la eiconomía argentina nos ofrece im
panorama nada halagador.

"dos, con instrucción media o superior y hasta

'^automóvil en la puerta, por materia prima, ce-

"reales y carnes, depreciados por exceso mun-
**dial, que se producen con analfabetos, con su
"casa con piso de tierra y sin vidrios, huérfanos

"de previsión y de expansiones espirituales. En
'^'una palabra, gráficamente, dedicarse a com-
"prar en el exterior cosas que se producen con

"una alta forma de vida, cambiándolas por ma-
'^terisa primas y que se producen con pata en el

"suelo". Merced a todo éso, a la sabia organi-

"^zación económica de las grandes potencias "as-

"tros" y a la despreocupación optimista de las

^'potencias "satélites" entre las cuales, en punto

"a política económica se encuentra la Argen-

^*tina". A. Bunge. cit. anterior.
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IV

Sin embargo, el fenómeno debe tener su causali-

dad y ésta, osamos afirmar con perdón de algún teó-

logo, en gran parte, ha de tener residencia conocida

en lugares qne no se alejen ni de la geografía argen-

tina ni del globo terráqueo; porque, en lo concernien-

te a lo restante, hay factores, que, si bien escapan a

los límites designados no escapan a la naturaleza,

como son: 'la Atmósfera con sus estaciones lluviosas y

alguno que otro de menor cuantía, que, no enumera-

mos, deliberadamente, al objeto de darle '*lo^ razón de

la sin razón'' del viejo salamantino a quien entorne

los ojos al cielo en demanda de conmiseración para

el descreído inoportuno.

Efectivamente. Opinamos que el origen del ma-

lestar económico del país no podríamos encontrarlo

ni en el firmamento azul que nos circunda, ni más

allá; por cuanto, está en nuestra realidad económica

sujeto a los factores nacionales e internacionales que
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presiden su evolución. Un temor recóndito de pare-

cemos a los chinos que describe Paul Groussac (27)

cvibndo ^'provistos de fusiles de rcpetUión y artille-

ría Krupp se muestran tan ^'celestes como ayer" nos

defiende de cualquier contemporización al respecto.

De modo que, ortodoxamente, nos aferramos en bus-

car las razones de tan sorpresivo desequilibrio econó-

mico

—

que siendo económico lo es también político—
dentro de nuestro medio materialista y humano. 8i

alguno nos interrumpe, podríamos responderle con

Zenón: ^'mas creemos a nuestros ojos, que a nuestras

inepcias" pero preferimos no hacerlo a fin de avanzar,

sin dificultades, en nuestra búsqueda.

Una crisis económica es algo muy serio. "iVí la

guerra, ni la revolución, ni la peste, son más temi-

bles por sus efectos desastrosos en el país, que lo es

mía crisis económica—nos dice (28) el genial autor

de la^ ''Bases"—por la simple razón de que ninguna

de esas calamidades tiene mas poder que una crisis

para empobrecer y aminorar la fortuna del pans y de

sus habitantes, reducir a la nada el valor de sus pro-

piedades, alejar el dinero, suprimir el erédito, trde)'

la insolvencia, el descrédito, el desorden en el país y

(27) .—"Anales de la Biblioteca" (Propósitos de Ameri-

carlismos") t. I, pág. 388. Buenos Aires 1900.

(28) .—J. B. Alberdi, ''Estudios Económicos" Cap. VII,

I '^La Cultura Argentina" Buenos Aires 1916.
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en el gobierno, paralizar las entradas o ganancias y
los gastos o goces de cada uno, disminuir la exporta-

ción de los frutos del país ij las entradas de las mer-

cancías europeas, disminuir las entradas de aduana,

el crédito y el valor de los fondos públicos, la pobla-

ción del país y la suspensión de toda su vitalidad y

progreso. Lo hemos visto en la última crisis. Ella ha

costado la país 200 millones de duros, cuatro veces

más que costó la guerrd de la Independencia; más

Jiombres perdidos para el trahajo, es decir reemigra-

dos del país, que perdidos en muchas guerras; las prO"

piedades depreciadas hasta no valer nada; miles de

casas cerradas por falta de habitantes; centenares de

casas de comercio fallidas y cerradas; etc." Y es ló-

gico, porque el fenómeno se ventila en el medio deter-

minante y es en el medio donde los males han .de cer-

nirse por fatalidad 'histórica.

La presente, en consecuencia, está acreditada por

el réo'imen aojrario dominante con todos sus proble-

mas múltiples y por la estructura económica mun-

dial, cuyo sincronismo refunde los nacionalsimos más

agudos en su influencia.

^^Quizá en ninguna otra nación como esta pueda

decirse con mayor fuerza y verdad que* las vicisitu-

des sufridas en el orden de todos los fenómenos so-

siales, jamás llegó a tocar el plan de los fracasos, don-

de las fuerzas se ahogan y lamentablemente mueren



porque siempre y en iodo mohiento la madre Geo, nos

salvó con la magnificencid hrillante de sus dones"

,

nos dice (29) impunemente un panteísta empederni-

do que todo lo deja a la acción salvadora de la diasa

Geo. Empero, en la actualidad, la pobre Geo no pue-

de salvamos
;
por cnanto el régimen agrario imperan-

te lo obstaculiza, dejando, tal vez, que la tristeza gmi-

cha—del autor citado

—

se derrita, como aquella de

que nos habla Carlos Octavio Bunge (30), al igual

que la helada de las pampas cuando, en las frías ma-

ñanas de mayo se levanta el sol

Así mismo ocurrirá si nos referimos a alguno de

los que todo lo cifran en la mano protectora de Euro-

pa o Norteamérica, pues, la acción condicionante de

la economía mundial es» también, la que tiene acosa-

da a la Argentina.

('29).—Alejandro Cancedo (h) "La Argentina. Su Evo-

lución" Cap. II, pág. 106. Madrid 1913.

(30) .—'^Nuestra América" Cap. V, pág. 231.
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f

Y

La crisis económica argentina, hemos insinuado

con antelación es, en gran parte, la crisis del régi-

men agrario imperante. Y así es, por desgracia.

Embebidos en nuestras lecturas cotidianas una

tarde fuimios sorprendidos por una pluma maestra.

">^'o¿;re las doctrinas de Moreno y Rivadwvia—nos

decía (31)

—

cayó como un sudario el largo invierno

de la barbarie'\ Contemplando la aún deshabitada y
fecunda inmensidad de la pampa, analizando la dis-

tribución de la tierra, su cultivo y situación nos per-

mitimos opinar que el invierno se prolonga dema-

vsiado. Y que, si bien es cierto, que, a estas alturas

no es barbarie, el cambio de barniz de calificativo o

vestimenta no aminoraría la gravedad de la cuestión

agraria, ni evitaría, que la recordáramos ya que creé-

is 1) .—"Catálogo Metódico de la Biblioteca Nacional"

(Prefacio) Pág. X.
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mos primordial profundizarla ,si nos proponemos

aclararnos el jfroblema.

En un país predominantemente rural, pregun-

tarse a cada instante sin realismo alguno, dónde re-

siden las causas principales que ocasionan sus triun-

fos y vicisitudes, es olvidarse en dónde y por qué vi-

vimos. Xo podemos, aquí ocuparnos de los trastornos

económicos sin ocuparnos de la cuestión agraria. Y
la cuestión agraria, en la Argentina como en todas

partes, se perfila, en primer término como una cues-

tión de tierras dependiente del régimen jurídico que

estatuye su distribución y trabajo.

El latifundio— ¡supervivencia de la edad me-

dia a los ciento veinte años de república!—es entre

nosotros más que una realidad una amenaza peremne

para el futuro económico del país- Todo el régimen

de tierras está prácticamente bajo su dependencia lie-

jemónica. Tenemos tierras públicas, empero, su re-

mate no acasiona otro bien que contribuir a la pos-

tre al fortalecimiento del latifundio.

Malgrado todas las laudables iniciativas y leyes

tendientes a resolver esta fuente de calamidades pú-

blicas, en esta cuestión pareciera que estamos como

en el primer día. El latifundio es un nuevo Estado

dentro del Estado argentino y el latifundista su mas

genuino representante.

(32).—Ob. citada. Pág. 14.
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'*i\'o liemos organizado el régimen jurídico de la

tierra en un país en qíie la riqueza fimdiaria ha si-

do el centro de gravedad de toda su vida política^

económica y social" escribe Marotta (32). ''Recuérde-

se—continúa

—

corno antecedente ilustrativo^ el co7i-

cepto de Sarmiento sobre la política de Rosas respec-

to de la tierra, aplicable a otras épocas de nuestra

historia'. - La ecuación de nuestra política agraria

hela aquí: tres millones de kilómetros cuadrados con

JO millones de habitantes, mal distribuidos. La pam-

pa argentina' tan desierta como fecunda, residta aú,

para decirlo con una grcifica expresión ajenan una

bella estütiia, como la Venus de M'ilo, pero sin bra-

zos. Es el latifundio que cüioga. Las propiedades de

m/is de 1000 hectáreas representan el 68, el 67 y el 52

por ciento de la superficie total de las provincias de

Buenos Aires, Santa Fé y Córdoba, respectivamente.

En 18 años (1906-102-1). La proporción de estas pro-

piedades de más de 1000 hectáreas disminuyó de tino

por ciento en la rica provincia de Buenos Aires (69%
a 68%y concluye esquemáticamente.

^%a República Argentina—afirma—no .sin in-

dignarse,

—

el fundador del socialismo en el país

(83)

—

es todavía, más que un pueblo establecido,

un gran campamento donde h.ombres y cosas están en

(33) .—Juan B. Justo, *'La Cuestión Agraria" Pág. 5

"La Vanguardia" Bs. As. 1917.
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las condiciones precarias e inseguras de \tna ocupa-

ción transitoria' Manifestación de ese estado de co-

sas, y causa de que se perpetúe, son: el latifun-

dismo y la especulación de la tierra con el vasallaje

de la población campesina,, y el mal cultivo o el

abandono de los campos."

Para Justo como para Marotta el feudalismo es

una rémora; el latifundismo un mal, que, defender-

lo es incurrir en la prédica ^'de la dehilidad y la im-

potencia entre escasas poblaciones y no mensurables

desiertos" tal la frase del poeta georgista (34) casi

(34).—Arturo Capdevilla, América, Buenos Aires 1926.

Véase: Nicolás Avellaneda "Estudio Sobre las Leyes de

Tierras Púiblicas", Bs. As. 1915; Andrés Lamas,
'Rivadavia" (Su obra política y Cultural) "La
Cultura Argentina" Buenos Aires 1928; D.

Bernardino Rivadavia" en colaboración con los

doctores Enrique S. Quintana, Adolfo Lamarque

y Angel S. Carranza, de Andrés Lamas, Bs. As.

1882; "Apuntes sobre la Agricultura Argenti-

na". Asuntos de colonización". 1916; 'Tais Ri-

co, pueblo y' gobierno pobres" Andrés Máspero

Castro; Pedro T. Pagés "La Defensa de la Pro-

ducción Agropecuaria en el Congreso Nacional"

1918; "Los Impuestos a la valorización de la

Tierra, Antonio de Tomaso, 1915; "Finalidad

pobladora de la ley de Tierras" "La Prensa"

Oct. 29 - 30, 1930; ''El Régimen de la Tierra

Pública, la subdivisión de la misma y el arraigo
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BÍempre afligido—^¡v con razón!—porque mientras

liosas y los monopolizadores de Cádiz dejaron des-

cendencia; Rivadavia no ha dejado herederos en su

patria.

Compartir tal criterio creemos que no es aven-

turado por cuanto bien lo dice ya el panorama econó-

mico que dejamos atrás al que contribuye el latifun-

dio con su óbolo in extenso de tierras incultas, despo-

bladas, solamente disponibles para enriquecer a unos

pocos terratenientes y para enjugar la miseria de los

pequeños agricultores y arrendatarios y el 'hambre

insatisfedho de nuestro peón de campo víctima de

jornadas altas y bajos salarios (-^o), durante el pe-

de los pobladores del sur" (Sociedad Rural Ar-

gentina) La Prensa, Noy. 20 - 1930; Programa

Socialista del Campo, Juan B. Justo (conferen-
cia Abril 21-1901) 2a. Ed. 1915 Manuel B. Go-

net *'La Tierra Agraria", Biblioteca Vol. I

(Academia Nacional de Ciencias Económicas)

1927; Tomás Amadeo *'Las Cooperativas Agrí-

colas". "La Liberación de la Tierra" Cándido

Semuer 1927; "La Verdad sobre la Enfiteusis

de Rivadavia" Emilio A. Coni, 19^27; Julio Lla-

nos *^La Cuestión Agraria" La Plata 1911; Saúl

Taborda ^'Reflexiones sobre el Ideal Político de

América" (La Política Agraria) Córdoba 1918;

Arturo Labriola, Ob. citada.

(35).—En 1926 al terminar el último año de estudios

hicimos una excursión que abarcó la casi tota-

lidad del territorio nacional. Nos asesoraba el
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lioso año de labores de tantas esperanzas y tantos

sinsabores.

La historia imparcialmente, también, informa.

I^a célebre expresión de Plinio ante el desastre de

Roma: "Latifundium lialiam Perdiere" ya lo anun-

cia. Cuando Nerón se enteró que la mitad de la pro-

vincia de Aprika pertenecía a seis personas '*natu-

ralmente", las hizo ejecutar. El latifundio,—nacido

de muy antiguo como una tendencia de los ciudada-

nos de Roma a acapararse en su propio provecho el

territorio de Ager publiciis,—tan viejo como Roma

Ingeniero Alazn-aqui, Profesor francés de Mi-

crobología e Industria Agrícola, egresado del

Instituto Montpellier. Durante ella pudimos pal-

par la realidad feudal argentina y horrorizar-

nos ante el gTado de miseria en que encontramos
sumidas a las clases campesinas de Jujuy, Salta,

Misiones y Tucumán especialmente, y, por otro

lado admirar los admirables palacios desde dón-

de se dirige nuestra "próspera industria azuca-

.rera** y el poder omnipotente de los terratenien-

tes. Ahí vimos cómo el latifundio es otro esta-

do dentro del estado y cómo la ley que rige es

la del terrateniente, • Paseamos por latifundios

de 2000 hectáreas v. g. en Misiones que sólo cul-

tivaban una extensión de 300 y 250 hectáreas;

vimos en los quebrachales del Chaco bosques

interminables cuyo fin no pudimos alcanzar a

pesar de haberlo intentado horas y horas por en-

tre los centenares de hombres semidesnudos del
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no murió sino que destruyó la vida económica de los

pueblos que lo sufrieron, y continuó de supervivencia

en supervivencia a través de todas las edades hasta

nuestros días en que después de haberlo visto desa-

parecer hecho polvo por todas las refonnas agrarias

que han conmovido a todos los pueblos de Europa,

aún pesa en el desenvolvimiento de nuestra e<:onoT;nía

como factor primero de todos los descalabros.

Aparentemente es una riqueza, pero sólo apa-

rentemente, pues, ahí jamás el trabajo desarrolla to-

do su impulso dinamizador.

alba al anochecer víctimas del trabajo a "des-

tajo". Y lo que es más, escuchamos de labios de

la autoridad administrativa—en uno de los más
flamentes ingenios de Jujuy—que era de lamen-

tarse en realidad nuestra premura, pues, la falta

de brazos y la paralización del trabajo en mu-
chas reparticiones del establecimiento, ocasio-

nada ^*por un inconveniente surgido entre el in-

genio y el gobierno o las autoridades de emi-

gración bolivianas que impedían la salida del te-

rritorio de un cargamento de 1000 indios; por

cuanto no se había satisfecho las demandas que

se exigían para su salida impedían ver el ingenio

en toda su capacidad de trabajo." Las deman-
das consistían en el pago de una suma, per ca-

pita. Hay para abastecer este comercio de carne

de trabajo, verdaderos "negreros" o contratistas

a quienes se les paga 63 pesos moneda legal por

cada indio con la garantía de que después, el

indio, pierde su relación con el "negrero" y se en-
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De ahí, que muchos conocedores por propia ex-

periencia de sus males (36) sean sus adversarios y
reconozcan su peligro. El latifundio nunca será un
medio útil de salvación en épocas azarosas de crisis.

Será sí un estimulante admirable para producirlas

más perfectas y abrumadoras y una carga para solur

coniarlas. Precisamente, porque representa, en sus

grandes extensiones de tierra en permanente descan-

so una fuente de riqueza muerta^ improductiva.

Emilio Frerse, exaltando grandes virtudes, pe-

día al país: "Vivp, Trabaja, Progresa^ y Emancipa"

tiende directamente con el inarenio. Los resulta-

dos de este entendimiento son que percibe un
salario de 2.50 y 2,75 por su jornada que co-

mienza a las 5 a. m. hasta las 11.30 y desde las

13 hasta las 18 h. Peib el trabajo no se hace

sólo con los indios, también se hace con "cris-

tianos" como llaman ahí al obrero urbano que

emigra a la campaña en época de labores. A és-

te "hombre díscolo", "^peligroso", que ya "sa-

be de sindicatos y de huelgas" se le pajga 3 pe-

sos por día para una igual jornada de trabajo.

La acción del latifundio como factor de progre-

greso argentino es pues innegable ... (?)

(36) .—En una conferencia pronunciada en Tres Arro-

yos por el Presidente de la Sociedad Rural Ar-

gentina señor Martínez de Hoz, en el presente

año, se abogó por la diAásión del latifundio, se

habló del problema del latifundio y de la colo-

nización.
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te'-, del latifundio, agregamos, pues, sólo el día que

te', del latifmido, agregamos, pues, sólo el día que

aquel haya desaparecido la agricultura argentina ha-

brá pasado al período de su industrialización comple-

ta, y con él conseguido evitar más ventajosamente

los otros factores que contribuyen a entorpecer su

avance.
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VI

Sinembargo el latifundio, con ser una de las ca-

lamidades; no es sino una parte, tal vez la mayor,

])ero nó el todo.

De él nacen otras, que, entraban la potencia eco-

nómica argentina, con la misma fuerza que si fueran

tan mensurables, macizas y objetivas como su causal.

La superstición, rendida; la desconfianza en la

acción del hombre sobre el medio y la indolencia, fru-

tos del trabajo improductivo amenazan. La ausencia

de una política económica que cumpla de un lado los

ideales del sol de mayo, revolucionando el caduco ré-

gimen agrario vigente y de otro los que el momento

histórico aporta, condena a la nación a vivir en

constante sobresalto.

Tanto las primeras como la ulterior se reúnen

en el latifundio, están cristalizadas y representadas
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por él; son tan nacionales como él; pero no por ello

deberán confundirse dentro de él como simples in-

tegrantes pasivos. Ellas existen porque el latifundio

existe, empero si ellas no existieran el latifundio no
seria sino un triste recuerdo.

El hombre es un producto fidedigno del medio
en que nace, crece y vive; más, el hombre puede ven-

cer, superar y transformar el medio del cual es pro-

ducto. Entre el hombre y el medio ha}' una relación

dialéctica de causa a efecto. No podemos aceptar la

fatalidad sola de los hechos económicos, sin observar

los otros factores determinantes y en cierto grado

también creadores de la historia. Somos intérpretes

de ésta
; pero somos intérpretes activos con las ma-

nos libres para proceder, con la inteligencia y el

corazón funcionando para ptnsar y querer un tanto

discrecionalmente. La influencia del medio termina

alií donde se inicia la acción del hombre. Recíproca-

mente, la acción del liombre acaba ahí donde el me-

dio rige. El nexo existe. La relación es firme. Nada]

ni nadie puede sustraerse a su lógica, como nadie ni

nada puede o podrá detener *'el devenir" hegeliano

de la historia.

Consecuentemente el latifundio condiciona. Los

homhres que nacen en él y viven en él nacen moldea-

dos por su pesantés, por su enormidad improductiva,

p-or su quietud feudal. Pero desde el momento en que

e] molino de viento va sucediendo a la máquina de
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vapor Y el arado de palo desaparece en forma parcial,

para dar paso al tractor el ritmo económico del la-

tifundio empieza a decrecer en su acción determinis-

ta por aquella desannonía real entre dos edades an-

tagónicas que se confunden en un mismo ambiente

social: siendo su influencia sobre el medio sí y nó

preponderante porque ha empezado a actuar ^'la ne-

gación de la negación". De aquí que existiendo el lati-

fundio como realidad mayoritaria, como poder, in-

cube dentro de sí los factores que lo afirman y con-

juntamente los que han de negarlo.

Quienes absorbidos y ganados totalmente por el

medio sin vivir una reacción salvadora que tienda a

modificarlo, pasan por la historia, evidentemente,

como el manso buey sobre los pastos; quedan tan in-

móviles como él en su obligada estación de rumia.

La gran mayoría de nuestros agricultores, como

la gran mayoría de nuestros hombres de gobienio, se

hallan obsedidos por la idea curiosa de la providen-

cia criolla, de modo que entregados a ella, en alma,

vida y corazón han abandonado por completo todo, in-

clusive su propia voluntad creadora. Tanto nuestros

campesinos como nuestros 'Apolíticos'' a la pregunta

que tratara de resolver el por qué de su pasividad

frente al medio, sin duda responderían coincidiendo:

"Por que Dios es criollo y nosotros también!! . . Pa-

vo, estas mentes entre ellos y el medio no está la rela-

ción; está entre ellos y Dios. Y lo peor del caso es que
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liasta, aún en estas circunstancias, olvidan que Dios

pudo decir: Ayúdate que yo te ayudaré!"

Concebir en esta forma el progreso económico es

"naluralm£7vte" de antemano entregarse en manos
del diluvio, por que podremos obtener abundantes

cosechas, podremos vanagloriarnos de opimas ganan-

cias cuando el medio,, el '^Vios Criollo'' han obrado

en este sentido; pero, en caso contrario? La ausencia

de una nueva política económica que trate de vencer

el medio, de superarlo, de crearlo a imagen y seme-

janza de la justica y de la armonía económica ideal

está intimamente vinculada, en una complicidad cul-

pable, con aquel fatalismo providencial de los favores

y de las dádivas divinas en bien del progreso argen-

tino, ^rientras ella no insurja fulminante contra to-

dos estos resagos feudales debemos contarla entre

los factores nacionales que también determinan la

crisis del hicn estar,

''La política rural tiene que ser más importante

que la poliiica uriana" definió realísticamente Juan

B. Justo (37). '^La política urbana debe merecer mcis

nuestra atención que la política agropecuana" parece

que dijeran los ''políticos", sin pensar que vivimos en

un país eminentemente rural en el cual si los granos,

el ganado, los cueros y las lanas desaparecen no sa-

bemos qué habría de ocurrir, ya que ellos son ahsolu-

(37).—"El Programa Socialista del Campo" cit. Pág. 3.
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tamente el todo de la economía argentina. La nueva

política económica tendría, por fuerza, el carácter

íjreferente de una nueva política agraria. Ella ser-A

tanto más importante cuanto mejor adaptada a la

realidad determinante esté. Además, no solo en su

carácter rural en ni, sino en sus modalidades jurídi-

cas, en sus considerandos, en sus leyes pues, la do-

j'encia experimentada por el país tiene su origen tan-

to en el olvido del factor predominante de la reali-

dad como de las necesidades en sí y características

de la misma realidad y de los hombres que sobre ella

se desenvuelven. Ley ha sido repetir, copiar y trans-

plantar de Europa, sin un sentido auténtico de lo

que el país urgía. Las leyes así caían como una gra-

nizada rompiendo vidrios, devastando campos, inun-

dando el ambiente. Se precisa que d'entro de esta nue-

va política económica no se olvide ni el carácter ru-

ral de nuestro medio como sus propias e inconfundi-

bles particularidades.

El más espantoso pesimismo y el más cmdo mal-

humor se encuentra en las palabras de los hombres

que han escrito algo sobre los problemas argentinos.

Queriendo enmendar los errores todos los que no se

lian cruzado de brazos ante el devenir, obligadamente

conmináronse a la liberación del país preso del

'*Dios Criollo/'

Saúl Taborda, nuestro querido Saúl Taborda,
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refiriéndose al problema del latifundio escribe (38)

:

"'La Argentina ^stá en víus de ver todas sus turras

en el patrimonio privado. Desde el año 60, esto es

desde la fecha de sio organización institucional, toda

la política agraria ha consistido en fomentar la espe-

culación, favorecida en un principio por el oro Ir

sileño que nos llegaba en pago de las provisiones

para la guerra del Paraguay". ''Por el más imprevi-

sor sistema de colonización que haga enseñado pueblo

alguno—decíu Sarmiento en 1868

—

la izarte wms po-

blada de la república está ya poseída, sin que el inmi-

granie encuentre un palmo de superficie exento de

las trabaos que su adquisición opone la propiedad par-

ticular-"

'^Las Crisis económicas que soportó el país como

consecuencias de aquella especulación, y, fuera de

ello, la experiencia Universal respecto del régimen

del suelo, no impidieron que los cuarenta millonss de

hectáreas que ingresaron al patrimonio del Estado

con la campaña de 1879 se enajenaron con incons-

ciencia tanto más imprudente y delictivosa cuanto

que quienes la determinaron lo hicieron a sabiendas

de que comprometían el destino de la nacionalidad.

Una parte de aquella tierra se dió en premio a los ex-

pedicionarios, siguiendo el mal ejemplo ele Roma, y

(38).—Reflexiones sobre el Ideal Político de América.

Pág. 99. cit
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estos la enajenaron a vil precio a los acaparadores. El
resto se enajenó a razón de cuatrocientos pesos la le-

gua. Los latifundios, quedaron así, al margen del

progreso. Los ferrocarriles, los diques^ la explotación

agrícola, el comercio, el esfuerzo social, en suma, le

dio un valor asombroso y sus propietarios quedaron

convertidos en millonarios sin hal)er realizado para

ello el menor esfuerzo, como no sea el de dirigir nues-

tra vergonzosa politiquería hasta convertirla en una
verdadera timocracia,"

Estas palabras encierran una tremenda verdad.

Saúl Taborda rivadaviano de corazón, las ha escrito

no sin ocultar su amargura. En 1927 platicando so-

bre ellas logramos descubrir et dolor que el impe-

rium feudal del latifxmdio ocasionaba aún en él.

Refiriéndose al mismo punto Marotta (39) acu-

saba: '^Y bien, señores, ¿qué liemos hecho para re-

solver tan magno y fundamental prohleniaf Nada

efectivo, que no sea una copiosa propaganda oral y

escrita. Nada efectivo, que no sexi un poco de coloni-

zación por el Banco Hipotecario y alguna feliz ini-

ciativa particular'" Pero Marotta no ha mantenido

sus críticas en su trabajo ^'Tierra y Población" al

sobreestimar la acción del Presidente Alvear, que él

califica de ^^preocupación preferente" por conseguir

(39).
—"El A^o argentino en la Historia y en la Eco-

nomía del País" folleto cit. Pág. 14.
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Ja subdivisión y expropiación de tierras, pues, en

nuestro modesto concepto dicha labor, sin inspirarse

en los postulados de una verdadera nueva política

agraria, no toca el problema sino tangencialmente.

La prueba que la realidad latifundista permanece in-

tocada, Y con esto lia ocurrido lo mismo que con los

famosos proyectos de Lisandro de la Torre de 1915 y

otras tantas iniciativas generosamente inspiradas.

(40) El latifundio ha sido más fuerte, mucho más

fuerte que todos los corazones anhelantes de hacerlo

pedazos. El minimundio hasta hoy no es sino un afán

férvido de unos pocos hombres bien inspirados; no

una realidad ni siquiera una semi-realidad, o reali-

dad posible, cercana, inmediata venidera; por cuan-

to diclioíi afanes hasta hoy no han cristalizado en una

''política rural" ardorosainente argentina desde su

médula naciente hasta su esqueleto económico gene-

ral.

La cuestión del latifundio tiene que sei' una

cuestión previa a toda otra cuestión o estar vincula-

da directamente a ella a fin de que el plan salvador

aborde el punto con posibilidad de iniciar una nueva

era agrarista. Hasta 1925 Rusia distribuyó gran pai-

(40).—Véase ''Tierras del Estado" Mario Rivarola

1917; ^*E1 Impuesto Unico" de A. Ruzzo; "La

Prensa" (Dividir para reinar en la Cuestión

Alaria oct. 23 de 1930; "La Nación" 6 de Nov.

de 1930.
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te de los 18.500.00 de hectáreas que Europa repartió

entre los campesinos. En Eumania 2.913.000 ; en Le-

tonia 1.100.000; en Yugoeslavia y Checoeslovaquia

un millón; en Polonia 6T1 mil; en Grecia 832 mil.

Entre nosotros que nos diga ^larotta a cuánto ascien-

de la suma tomada, ^'naturalmente' considerando las

do.s realidades son confundirlas, pues, no hay que ol-

vidar que en Europa la gran propiedad es la peque-

ffia propiedad de aquí ; de modo que, aún asi el plan

llevado a cabo allá tiene una importancia mayor. Pe-

se a todas las medidas—insistimos—el latifundio

permanece campeón ni más ni menos que como el que

después de un combate en el ring queda con la mano

en alto en .signo de triunfo. Y por consiguiente, au-

mentando la gravedad dei malestar en la misma pro-

;.orcíón que ya lo aumentan el empirismo y la prei»-

oupación del más allá '^insondable" según Agustín.

'*V/ africano'' de Giovvanni Fapini, pero no por eso

.^ondeado en toda la obra del mismo; lo que haría pre-

sumir o que han habido infinidad de diálogos entre

él y el Dios—no criollo—cosa que ya no haría tan

"insondable" la personalidad di^nna—o que el asun-

to respira olor de santidad .... lo que a nuestro tema

no interesa por el momento.

Yendo aún más al detalle, la mayor preocupa-

ción remarcable—de las tantas que han de anotarse

al analizar la obra política del presente—no tuvo en

su esfractum la virtud de atender bien la solución pe-

dida por la realidad. Fuera de las enumeradas pode-
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mos dejar escritas muchas más, y al hacerlo de acuer-

do con el plan seguido no nos apartaremos de invocar

la opinión de los hombres y las gentes hasta ahí don-

de nos puedan ser útiles para la defensa de nuestra

nueva política agraria; ix:.r cuanto, vale recun-ir en

ciertas circunstancias al juicio ajeno con el fin de es-

cudar el propio, amenazado de ser quizá tildado de

parcial o exagerado.

Las iniciativas hanse multiplicado pero con ellas

los traspiés. Afanosos de cambiar la mentalidad

atrasada de los profesores y educandos en materia

científica cruzan los océanos en un ir y venir inter-

minable muchas eminencias mundiales,, pero, en la

mayoría de los casos, es muy poco el aporte que de-

jan como retribución a los esfuerzos realizados pa^
ra su venida- Gastamos 00.000 pesos en un viaje ci'

nematográfíco del conipetentísrino Stratnpelli, auto-

ridad indiscutida en la genética italiana; pero ello

710 nos dejó sino un grato recuerdo. Con esa suma liii-

hiéranlos podido enviar dos c(ños a tres alumnos y es-

pecializarse en esa rania de la agron<ymía argentina

y ho-y tendríamos aquí, de seguro, tres hambres di-

ligentes, eficientes y prácticos, formados uno al lado

de Stampclli, otro en Alemania y otro en Francia,

que serían en este instante dirigentes de estudios y

estaciones de genética nacional^ sin tener que recu-

rrir otra vez al extranjero para traer otro dirigente

que organice la selección biológica de nuestras semi-

llan" dice sin exageración un profesional que se jacta
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de ser ''hacendado y agricultor" (41). Esta iniciati-

va así comentada no es sino corolario de otras inspi-

radas idénticamente, con el propósito de mejorar el

desenvolvimiento del país, pero adoleciendo de nna

falta de realismo lamentable.

Y esto lo encontramos en repetición intermina-

ble y sucesiva tanto en la política gubernamental que

quiere conseguir la industralización del país median-

te el simple libre cambio o en la que sin haber llegado

al gobierno proclama postulados proteccionistas.

Pues, tanto ahí como en las aspiraciones tendientes

a otorgar la debida protección que los agricultores re-

claman día a día y en aquellas que diciéndose políti-

ca obrerista pretende defender los derechos del sier-

vo imbecilizado de la edad media en plena época ca-

pitalista, nuestro peón de campo, la linea no hace

sino recorrre una sinuosidad perdida de promesas,

perdidas en el éter infinito.

"8e abre en el umbral del siglo un dilema : la,

Argentina será industrial o nó cumplirá sus destinos''

A08 anuncia Manuel ligarte, el solitario de Niza, gran

precursor del latinoamericanismo y gran amigo nues-

tro. Pero para llegar ahí los caminos son mucthos y

es el proteccionismo, para otros el librecambio; para

(41).

—

Ing. Pedro T. Pagés. "Defensa de la Producción

Agropecuaria", pag. 91 Universidad de la Pla-

ta 1928.
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es el proteccionismo, para otros el libreambio ;
para

nosotros: una nueva política económica agrarista,

que, ni siendo en absoluto proteccionista ni librecam-

bista,

—

ya que cTichas tendencias rigen mejor cuando

se aplican al momento A o B de la economía o cuando

se recuerdan en especial para el artículo a o b sola-

mente que cuando sin ton ni son se afirman en nom-

bre de un ideal de potencia en mucihos casos de ten-

dencia imperializante y con un sentido erróneo e in-

interesado,—mantenga en todo instante su esencia emi-

nentemente argentinista.

La idustria azucarera v. g. nacida en un ambien-

te de clima subtropical ingrato sujeta a las intermi-

tencias de su propio desarrollo en esta época en que

se ha llegado a una superproducción azucarera en el

mundo, y por las sequías agudas o hielos tempranos

que obligan a elaborar a penas en 120 días, precisan-

úo 360 para su colocación interna a fuer de otros mo-

tivos inconfesados, viene realizando una grita por in-

termedio de sus voceros más calificados al objeto de

conseguir la protección del gobierno, mediante la

adopción de nuevas leyes apañadoras que la repon-

gan de las inclemencias a que se encuentra expuesta,

debido a su fundación artificiosa y que permitan una

política más generosa cerca del peón de campo tan

humillado por su explotación.

La industria azucarera se equivoca, tal vez, der

liberadamente en sus reclamos. Más que una protec-
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se obligue a las compañías ferrocarrileras a rebajar

sus tarifas de flete y reciprocamente que se pida

cuent^vS con respecto al cumplimiento de las leyes na-

icionales sobre salarios y jornadas de trabajos, inclu-

so el caso en que se tuviera que argumentar sobre la

improcedencia de la jornada usual para los centros in-

dustriales de la urbe en las industrias rurales.

Para traer de Tucumán a Buenos Aires una to-

nelada (]c azúcar es necesario pagar 37 pesos de fle-

te; en cambio de Nueva York a Buenos Aires se exi-

ge 86 ; de Hamburgo a Buenos Aires 15 y de Río Ja-

neiro á Buenos Aires 8 pesos con sesenta centavos.

Don Luis Colombo, que tanto aboga por el proteccio-

nismo al ingenio, debe preguntarse cuál es la razón

para ello y esto sin incidir en la nacionalidad, pues,

si mal no recuerdo hem'os paseado por poderosos in-

genios de propiedad yanki.

Igualmente, en la cuestión de los salarios. Cier^

to es que en el Perú, por ejemplo, se abonan 1.60 y

2.50; en el Brasil entre 0.57 y 1.25; en Java 0.45 cen-

tavos; pero también lo es que en los nuestros el sala-

rio es ínfimo y degradante y en esto puede generali-

zarse la firmación, pues, durante aquel viaje de estu-

dio del que hemos hablado (Capítulo III) pudimos

recoger informaciones fidedignas a través de cente-

nares de campesinos y de decenas de propietarios, en

verdad de una cínica franqueza.
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Por algo Juan B. Justo afirmaba con valentía he-

roica, en algunos artículos que aparecieron en "La
Nación", (4;¿) lo siguiente: "Al fin y al cabo la po-

lítica, para los que la saben manejar^ también sirve

para algo. Que lo digan si no los azucareros millona-

rios, Gracias a la política proteccionista, ellos han for-

mado sus grandes fortunas, y s sus representantes en

el Congreso, continiiumenie ocupados en reclamar al'

ios derechos de aduana, primas a la exportación del

azúcar y otras medidas igualmente prá<:ticas, no les

queda tiempo pcira pensar en el achaiamiento de las

ideas". Y más adelante: *'No faltarán agricultores

y hacendados quienes se encojan de hombros pensan-

do que es una pamplina esto del aumento del costo

de producción del trigo y de la lana debido a los de-

rechos de aduana. El impuesto—dirán—sale integro

del bolsillo del trabajador y suprimirlo corre de

nuestra cuenta. Aún admitiendo que así sed., los im-

puesto» de aduana contribuyen a elevar el precio de

la mano de obra, alejando del país toda inmigración.

Esta no vendrá jamás mientras una gran parte del

salario de los trabajadores sea absorbida por las exi-

gencias del fisco."

Pero como esto no es aún suficiente,—con la

consiguiente disculpa del lector —continuamos si-

(42) .—''Labor Periodística" ("Estancieros y agriculto-

res deben ser librecambistas los salarios") págs.

0-32 y 33 Bs. Aires 1916.

30-32 y 33 Bs. Aires 1916.



í^uiendo a Justo en su perseverancia para analizar los

problemas que reclamaron su atención! ''Adenuts el tra-

bajador es, en ciertos límites, según los tratan. Es un
principio elemental de economía política que a los es-

clavos no se les puede emplear sino en trabajos

groseros, hechos con las herramientas más toscas y
menos expuestas al deteroiro. Sólo el trabajador que

vive bien es capaz de manejar bien los útiles. En
nuestra campaña, los procedimeintos de atrbajo han
adelantado mucho y les queda todavía mucho por ade-

Imtar. La maquinaria agrícola exige cuidado y proli-

gidad. No se puede esquilar las ovejas finu^ con la

misma torpeza que ovejas pamperas. Los paisanos de

nuestra campaña gastan todavía en sus personas muy
poco de jabón. Qué tiene entonces de extraño que la

sarna sea todavía tan común en el ganado lanar «r-

yentinof ^1

'*8i los agricultores argentinos y estancieros quie-

ren, pues, disminuir sus gastos de producción, fomen-
tar la inmigración y asegurarse un personal inteligen-

te y aetivo, deben hacer que los alimentos, las ropas

y demás artictdos de consumo del pueblo entredi al

país Ubres de derechos/'

^^Y esto solo se consigue por medio de la política"

decía el gran argentino antes citado.

JJe manera que, en justicia, cualquiera protección

que no estuviera inspirada en la realidad socila aflic-

tiva del trabajador atentaría contra éste, y, bien de-
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jamos expuesta su finalidad en la economjía argenti-
na, como factor creador de riqueza. El Estado desen-
volviéndose dentro de una óxbita eminentemente hu-
manista, al aplicar ,su nueva política agraria d^rá
protección a quien lo requiera y teniendo en cuenta

el número mayoritario de los necesitados. De seguro

que entre cien azucareros y ochocientas mil almas

vinculadas a tal industria empezará por estas y no por

aquellos. Que en cuanto a la potencia de la industria

ya las empresas de ferrocarriles estarán en condicio-

nes de saber cuál es la capacidad efectiva de aque-

llas para gravarlas en la forma que lo hacen. Con una

nueva política agraria ni los azucareros reclamarían

amparo, ni las empresas afligirían al país haciendo

recargar más y más el costo de producción del azúcar,

ni el trabajador se encontraría agobiado por el dolor

humano; pues, ella habría de armonizar el interés so-

cial con el interés iiacional evitando las crisis que hoy

se registrap sin posibilidad de solución.

La ausencia de aquella no sólo coloca al país en

peligro constante de perturbaciones sociales, sino

que amenaza por su base el engrandecimiento a qu?

está llamado como pueblo nuevo, aún no entrado en

el período de madurez.

Ahora todos protestan y todos claman al Estado

pidiéndole apoyo. Pero todos en el fondo de su subcon-

ciente nada esperan del Estado, pues, su fé inmanen-

te los lleva hacia aquel Dios—criollo providencial del
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cual esperan rodos los bienes para perdonarle todos

los males. Parecería que en el fondo del alma criolla

hubiera un poco de aquel religioso conservadorismo

campesino que hoy está preocupando tanto a los bols-

clieviques en su edificación socialista- Otto Heller escri-

biendo sus impresiones de viaje por Rusia termina

uno de sus artículos sobre ''Tipos de Explotación

Agrícola en la Unión Soviética'' (43) con el siguien-

te pensamiento: ^'Viajando centenares de kilómetros

por la estepa, el porvenir se divisa con mayor cla-

ridad que en libros científicos. El tractor atruena, la

trilladora ronca en tanto que el campesino solitario

cepilla sus dos caballos y continúa trillando en forma

primitiva," Pero la nueva política agraria no pdorá

triunfar jamás si antes no logra alejar a las egntes

del Dios criollo haciéndoles comprender el valor de

la ciencia y el poder del hombre como factor histórico.

Sólo el día que lo haya conseguido entonces la econo-

mía argentina se habrá librado de su crisis, puesto

que habrá eliminado los factores internos que la origi-

nan y se habrá librado de ver alguna vez en la pampa

la realización de aquel sueño atormentado del admi-

r-Able Leónidas Andreiev en su rey Hambre:

(43) **URSS" (Boletín de Informaciones Sobre el Co-

mercio, Industria, Agricultura, Finanzas y Vida

Cultural de la Unión Soviética) N*? 15 Publicac.

del Representante Comercial de la U. R. S. S. en

el Uruguay, pág. 23. Montevideo 1930.
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"Los martilieros han enmudecido. El rey Ham-
bre hahla con voz de dominador:

"Escuchad, m,is queridos hijos! He recorrido de

7in extremo a otro el país del trabajo, el país del ham-

hre y la miseria^ el país de la desgracia, todo mi rei-

no. Quién ha visio alguna vez llorar al Jiamhre? Y,

sin embargo, /¿a llorado, lújos míos: he llorado con

lágrimas de sangre viendo la desgracia de vuestros

hermanos. ¡Ay! ¡Ay de los trabajadores!

{Los obreros responden bajo:)

—¡Ay....! A y de los trabajadores!

—Y os lie traído un recuerdo de vuestros her-

manos. Ellos os llaman y os dicen: preparaos para

el levantamienlo.

{Callan, el martillo golpea).

—Preparaos para el levantamiento! ! Ya flamea

imisible la bandera sobre vuestras cabezas y de noche

tiembla la gran campana a cansa de los ,dolores de la

tierra y tiemUa y se queja en la obscuridad!

{Callan. El primer obrero pone sus manos pesa-

das sobre el hombro del rey; tanto que le obliga, a

inclinarse un poco, y dice con voz ronca, cual si vi-

niese del fondo de la tierrá!)

—Soy un trabajador. Soy viejo como la madre

fierra; he realizado los trabajos m/is difíciles: limpié



pesebres, cavé la tierra, construí ciudades. He trayiS'

formado la tierra; que Dios mismo, sii^ creador, no

la reconocería; y no sé para qué lo hice, mi cabeza es-

tá hueca; estoy moralmente cansado. Mi fuerza me
molesta. Explícamelo pues, Rey! Si nó, tomaré el

martillo y partiré la tierra como una nuez."
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VII

La crisis de la economía argentina que estudia-

mos, 'habíamos diciio, tiene dos factores: a) factores

nacionales; b) factores internacionales. Remos ter-

minado las consideraciones que nos han sugerido los

])rimeros ; intentemos abordar los segundos.

En este capítulo sostendremos el mismo método

que nos ha servido para descubrir o definir algunos

fenómenos del desenvolvimiento nacional, es decir,

partiremos del punto económico para ir en busca del

hombre. La realidad económica argentina aseguramos

se encuentra en la realidad económica argentina. Em-
pero la realidad económica argentina forma parte

dentro del consenso mundial de un agregado social:

América Latina y así mismo, se ilialla ligada a las

fluctuaciones de la economía mundial. Así como el la-

tifundio determina; así la economía mundial tam-
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tenemos dicho y probado. En el juego de las relacio-

nes económicas de los pueblos entre sí es inevitable

—

por lo. mismo que la ley de la oferta y la demanda ba-

se del comercio en y fuera de las naciones es una au-

téntica realidad—que exista entre unos y otros una

dependencia o indeijendcucia estrecha, base de su

política internacionalista y fundamento de su acción

nacionalista. Xegarlo equivaldría a negar el comer-

cio entre los países e ignorar que muchas de las cau-

sas que a veces nos parecen ''misteriosas" no son

obra del "j9ío<? criollo' . . . tal vez más bueno de lo que

algunos sujetos suix)nen, sino son consecuencia direc-

ta del sincronismo económico mundial tan fecundo

en contradicciones.

Lí^ más conmovedora de las revoluciones que ha

sufrido la humanidad después de la gran revolución

industrial inglesa, la última guerra europea ha cam-

biado casi, por así decirlo, muchas de las verdades

consagradas- de la economía tenidas hasta ayer como

eternas y ha revolucionado talmente la economía mun-

dial que al ol^servador frío de la realidad de la

anteguerra y de la postguerra le parecerá un mara-

villoso cuento de las ''-V// // Fuá XocJjes" todo el vuel-

co fantástico consumado.

Cada vez que hay una guerra la humanidad saca

lecciones para su cocina. La guerra del i O le dió a

Bismiark la enseñanza de que la industria agrícola le
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daría independencia política y miiitar necesarias a
Alemania en caso de un nue\o conflicto. Esta nueva
lección fué tan cierta que muchos observadores afir-

man que Alemania fué vencida por el bloqueo econó-

mico y nó por la acción armada, al no haber cumpli-
do a la perfección la anterior enseñanza. De la dle 1

1

])odemos decir que todos los pueblos se lian tomado la

revancha cu el sentido de aprovechar de sus experien-

cias.

"Después de la guerra todos los estados se vuel-

ven proteccionistas—nos ilustra el eminente Arturo
Labnola (-14)

—

hasta el punto de llegar en esta nía-

teria al absurdo ij a la contradicción ; ij hasta podría

decirse que si bien hay abmrdos inocentes, hay tam-

bién absurdos nialintencionados:' Y llegando a com-

pletar su examen juicioso concluye : en otro acápite

(45) : '^He aquí un fenómeno político e histórica mien-

te interesante: tendencisa nacionalistas que se vuel-

ven internacionalistas ; tendencias proteccionistas que

se vuelven librecambistas" , (El subrayado nos per-

tenece.)

Y cu verdad este axioma ,se lia cimipUdo tan

bien que podríamos decir matemáticamente. Por el

mundo ha pasado una ráfaga de protc'^eioni-mo agu-

(44) .

—"Influencia de la Agricultura en el desarrollo de

las Ideas Económicas". . . ob. cit. pág. 59.

(45) .—Id. Id. pág. 61.
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ao después de la guerra. Desde la librecain )ista In-
glaterra hasta la proteccionista Norte Améixria se
han hecho cada vez más ultraproteccionistas. En es-

ta ludia de unos pueblos contra otros: América del
Xorte contra Europa por el mercado de manufactu-
ras; AnTérica del Norte contra América Latina por
el mercado de materias primas ; América Latina con-

tra Europa por el mercado también de mat-erias pri-

mas; etc. El vínculo econ(3mico de unos países con
otros es más fuerte por lo mismo que se trata de una
guerra con trincheras aduaneras, de una violentá

guerra económica en que cada pueblo quiere llegar a

bastarse a sí mismo en una de las más ilógicas y ex-

plicables contradicciones de la historia económica

mundial.

Argentina que concurre a los mercados mundia-

les con un stock abundante de materias primas com-

pite en todas partes ventajosamente debido a su cli-

ma, a su mano de obra barata, a sus tierras, a su ju-

ventud y pese a las enormes distancias a recorrer, sus

productos desplazan en muchos mercados a los

obtenidos con un standard de vida superior y por

consiguiente de más alto costo de producción.

En represalia a ello en todos los países evolu-

cionados económicamente se inician las murallas

aduaneras protectoras de su equilibrio económico y

hostiles para el comercio argentino. L^n ejemplo de es-

ta lucha, para no citar otra que la más en boga es la
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más ultraproteccionistas y los agricultores argentinos

alarmados por el ataíjue imprevisto contra el lino, el

maíz, la manteca, el alfalfa y otros productos afecta-

dos con las tarifas norteamericanas aprobadas por

^Ir. Hoover después de su viaje de buena voluntad,

(16). Y así como Norteamérica, así cada uno de los

países europeos, aún cuando por labios de sus emba-

íale) .—Véase: "El Antiargentinismo de la Política Pro-

teccionista yanki", estudio que escribiéramos es-

pecialmente para la Rev. del Ferrocarril Pro-

vincial en la cual apareciera en forma fragmen-
taria y bajo el título de: **La Política Proteccio-

nista Yanki", debido quizá, a pertenecer la re-

vista a una repartición del Estado, (Año III

21. Págs. 25-28) ; Luis Duhau, ^*La Tarifa Ame-
ricana y el Costo de Producción", "La Nación"

25 de agosto de 1927; "Memorial presentado al

Excelentísimo Señor Presidente de la Nación

Dr. Hipólito Irigoyen" Sociedad Rural Argenti-

na. Anales, No 4, Febrero 15 de 1929, Pág. 151;

Alejandro E. Bunge "Ideas del Honorable Her-

bert C. Hoover" Revista de Economía Argenti-

na T. 22, Año XII No 127, Enero 1929; William

Wills Davies, "Prosperidad y Aranceles de los

Estados Unidos", ''La Nación" Octubre 28 de

1930; "La Prensa" Julio 6, Setiembre 18, Di-

ciembre 3 del 1930.



jadores económicos nos endulcen con lemas atravi
tos. (47)

De modo que mientras por un lado vemos que
los países tratan de atenuar esta política de franca
hostilidad aguerridamente ñaeionalista, en el sentido
económico cada vez más en relieve (48) propiciando
reuniones internacionalistas como las que frecuente-

mente se celebran en Ginebra, la ílaya o la Habana líl-

Timamente: por otro su.s altos parlantes claman por

"el f^eJif/ro (h fn nr 'i'-'Hura argentina", por la "haita-

(47) .—Loid Robertson, ex Ministro y Embajador Bri-

tánico, pronunció "una bella frase", comprar a

quien nos compra, al visitar el país. A nadie es-

capará el pragmatismo del Lord inglés si se re-

. cuerda que los Estados Unidos de Norteamé-

rica lograron desplazar el mercado inglés como
proveedor preferido de manufacturas. Los in-

gleses, como siempre, resultan clasificados co-

mo excelentes comerciantes. . . .

(48) .—The New York Times 5 de Febrero de 1929: Sir

Austin Chamberlain y el Dr. Gustav Stresse-

mann están planeando la formación de los Es-

tados Unidos de Europa, y probablemente se

convocará a una Conferencia para el mes de Oc-

tubre próximo, en la que figurarán los represen-

tantes de todos los países europeos, incluso Ru-

sia, con el fin de discutir el proyecto.

'*La expresión Estados Unidos de Europa se uti-

lizará en el sentido económico y no en el polí-

tico, y la idea primordial consiste en introducir
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(jUa del grano fascista" o por la necesidad de crearse

deliberadamente razones lícitas o ilícitas que defien-

dan el ao-ricullor europeo del competidor argenti-

no. (49).

Además como resultado de esta lucha que hemos de

advertir entre los países imperialistas y entre los piie-

l>jos coloniales y semicoloniales y entre unas potencias

contra otras como consecuencia de la libi'o concurren-

cambios de carácter económico y comercial, que
convertirían Europa en una sola unidad, en todo

lo referente a la producción y al consumo. El

ideal sería que el continente tuviera la misma
unidad comercial que tienen los Estados Unidos

de la América del Norte".

Que esto está dirigido en contra de los Estados

Unidos puesto que también ha sido invitada Ru-

sia contra la cual podría creerse también que

fuera dirigida no es pues una mera conjetura.

Las frecuentes reuniones patrocinadas por la

Casa Blanca y Wall Street bajo el título de

Conferencias Panamericanas evidencian tam-

bién otros aspectos de la política mundial inte-

resantes de remarcar por cuanto ahí la América
Latina y con ella Argentina son arrastradas por

la política Norteamericana pese a que esta con

su carácter ultraproteccionista y con aquel

otro de invasión financiera perturba día a, día

el equilibrio económico de nuestros países.

(49).—Véase las actas de la Conferencia Internacional

del Trigo celebrada en 1927 y del XIII Congreso
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cia mundial : las naciones más pudientes económica-

mente asfixian el desarrollo de las débiles perturl)an-

do su equilibrio interior mediante una política indig-

na por la cual se impone el precio de los productos

desde plazas extranjeras o por la que m'ediante la ac-

ción de los grandes trusts de especuladores que com-
pran y revenden ])roduciendo la baja y el "alza de los

precios o cuando les es útil en el dumping.

Un estudioso argentino analizando el comercio de

granos en un importante trabajo (50) afirmaba:

"Nuestro país exige en forma imperiosa la solución de

ese problema; es necesario organizar la prodiiccián de

nuestros cereales y el lino, y que más que producir

Inter, de Agrie, de Roma, en los que el país es-

tuvo representado por los Ings. Alejandro Botto

y Carlos Brebbia. Por lo que respecta a noso-

tros recordamos aún las impresiones que nos

trasmitiera el Ing. Botto en Julio de 1927. La
pasión con que algunos delegados europeos de-

fendieron los puntos de vista económicos de sus

respectivos países fué tan ardiente que más de

una vez los delegados argentinos debieron recor-

dar principios éticos al objeto de evitar que se

sancionaran resoluciones graves como prece-

dentes encaminadas a entorpecer la entrada de

los productos argentinos.

(50) .—Ovidio Víctor Sc^iópetto, *'E1 Comercio de

Granos", Rev. de C. Económicas. Año 16, serie

2, W' 84, Julio 1928 Págs. 2108-42.
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saber vender, que ahí reside precisam&nie la verdade-

ra ganancia de los colonos. El agricultor argentino

se encuentra completamsnte a merced del extranjero,

que le impone sus precios y le exige la mar de condi-

ciones, en casos tan absurdos como el del lino, el maíz

1/ en buena parte el trigo, en cuyos renglones som/js

los más grandes exportadores para los dos primeros

y figuramos como tercer país en el tercero. El ca-

so del Uno es único; producimos casi las dos terceras

partes del m,ovimiento comercial total, y sin embargo

los precios de este oleaginoso nos lo smi dados por

las plazas extranjeras''. Su versión no puede ser más

^categórica.

Y ésto que se relaciona con el comercio tiene atin-

gencia también con las finanzas y con el níovimiento

político del país pues, de otra manera no esplicaríamos

por qué 'Xa Nación" afirma: ^'A nuestro entender,

la politica defensiva de la producción drgentina que

tiene que ser de fomento y desarrollo del trabajo na'

cional, debe comenzar por los cimientos mism,os del

edificio económico : por la regulación de los resortes

fina7icieros, la colectividad; o la reglamentación de los

bancos sobre sólidas bases nacionalistas, por el domi-

nio del mercado interno del crédito, a fin de orga-

nizar el factor importante de nuesrto engrandecimien-

to, no permitiendo que instituciones hancarias extran-

jeras se precipiten al país sin más capitales que su
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nombre, para extraer beneficios enormes sin más res^

ponsabilidad que una hipotética relación filial" (51).

Entre el librecambio y el proteccionismo se ha

entablado pues una batalla tan interminable como
aquellas discusiones de los sofistas que se promovían

en el agX)ra griega. La Argentina tiene en ella co-

locadas algunas acciones aún cuando se halla tan dis-

tante del campo geográfico; está comprometida. Los

océanos en este caso ni favorecen ni perjudican. La

guerra es de aduanas, es de tarifas; está francamente

declarada; los hechos la hacen inocultable- Preten-

der hacer oídos sordos a ella es alejarse del ritmo eco-

nómico que vive el país. Los yankis han declarado

hace ya tiempo su ultimátum al maíz, al lino, al tri-

go, a la caseína, a la manteca etc. como los europeas a

las o^arnes en principal término. Que éste es un fac-

tor importante dentro del proceso de la economía ar-

gentina, sólo un ciego se atrevería a negarlo.

De modo que si es una realidad consumada, lógi-

co ha de ser considerarla como tal a fin de que en

el plantamiento general de las ideas económicas

que debe orientar una nueva política defensora del

país de tales peligros y que lo asocia a los que con él

comparten dichas vicisitudes.

'*Xa Economía Ai^entina está formada entera-

(51).— de Febrero de 1929".
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mente sobre las dos grandes producciones (granos,

carnes) las cuales le obligan a crearse un conw'cio de

exportación intenso y firme para el intercambio de los

cereales y de la carne'' sostiene el }'a citado profesor

italiano (52).

Una política económica bien ligada a la realidad

debe ''naturalmente" cumplir con las necesidades del

comercio argentino y por ende defenderlo de los jue-

gos a que lo somete el falaz proteccionismo de las po-

tencias ma3'orniente evolucionadas y el angañoso li-

brecambismo biombo inocente del dumping.

Los factores internacinoales quedan pues esbo-

zados. La economía argentina está presa por males

endémicos de dentro y amenazas súbitas de fuera. Es

así como jwdemos explicamos su aguda crisis del bien-

estar.

(52).—Arturo Labriola. Ob. citada. Pág. 44.
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VIII

Pero la Argentina es un país en formación don-

ele la crisis y los amagos de crisis se sobrellevan bien,

porque hay capacidad para resistir y hay ími>etu para

afrontarlos. Si así no fuera, no es improbable que

Argentina nos daría más completo el cuadro de ''South-

Amsrica" que supervive aún, pero, templado por un

riguroso afán de combatirlo y de estirparlo definiti-

vamente.

Puede que hayan muchas palabras, muchas frases,

y pocas realidades; sin embargo, todas ellas, son el

reflejo más puro de esta lucha en que, "cada progreso

es un asalto", de modo que el éxito del segundo ata-

que se hace posible siempre con el rechazo del prime-

ro. Ya lo ha dicho un profesional, que, si no nos

traiciona la memoria, es Gmo. G!arbarini Islas; *'en

vn pueblo que na'ce no avanzar es retroceder y retro-

ceder mucho". La Arg-entina no lo ignora. Por eso

a la crisis del bienestar .se opone la lucha por la vic-
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toria, en la cual no sólo hay vías destinadas a la lu-

cha por la tierra, al combate contra el empirismo, al

fomento de una verdadera política agrarista, a la de-

fensa del país de las tendencias que dividen y reúne]i

a loá librecambistas y ultraproteccionistas en los pue-

blos más evolucionados económicamente, a batir el

dumping vergonzoso, a guarecer al productor de las

elevadas tarifas ferrocarrileras, a elevar el nivel eco-

nómico y moral de los campesinos; sino, también, las

hay para intensifciar la batalla argentina en la lu-

cha por el crédito agrario y por la conveniente ins-

tauración de un sistema de cooperativas agrícolas en

qué afianzar y defender el urgente postulado de ¡CO-

LON'IZACION! la llave que abrirá las puertas del

latifundio a los hombres que quieran poblarlo y tra-

bajarlo.

El Crédito Agrícola es un ideal defendido ardo-

rosamente por todos los hombres de Universidad y de

Gobierno de la mayoría de los pueblos. Pero, en muy
pocos de nuestra América ha llegado a ser una reali-

- dad. No alcanzarían los dedos de una sola mano pa-

ra comprender a los países que lo tienen ya conquista-

do definitivamente para su uso doméstico. La Argen-

tina, penoso es comprobarlo, no figura entre ellos.

En México, asfixiado por el latifundismo que se

*'Í7iiensificara en la época de don Porfirio Díaz" {51)

(51).—Octarvio Paz; "El Latifundismo en el Noroeste"

"Crisol", Rev. de Crítica, Año II, t. IV, 22,

Octubre de 1930.



se ha operado—después de la interesante revolución—un maravilloso desenvolvimiento económico que ha
transformado en mucho el antiguo régimen de propie-

dad, y que ha revolucionado, en muchos órdenes de la

acti\adad nacional, su economía. Esta obra magnífi-

ca de política agraria ha culminado últimamente con

la aprobación de un "plan general de Crédito AgrkO'

(53).

'*Al iniciar la Comhión el trabajo relativo a for-

mular el plan general del sistema de crédito agrícola,

—di-cen los miemhros informantes, en su preámbulo

aprobado por el actual gobierno,—ftwo en cuenta co-

mo circunstancia que inspira necesariamsnte su tarea-,

el hecho de ser ésta la segunda ocasión (53) en que el

estado mexicano intenta organizar un sistema de esa

naturaleza, desfinado a obtener que los campesinos a

quiénes la revolución favoreció entregándoles la pro-

(52) .—J. de Jesús Ibarra, ''Un Comentario a la Nueva
Pase de la Política Agraria"; y "Plan General

de Crédito Agrícola" Id. Id. N<? 21 Sep. 1930.

(53) ,—En el año de 1926 el Gob. mexicano dió una ley

por la cual creaba organismos bancarios ten-

dientes a resolver los problemas agrarios de su

revolución agi-arista. Estas Instituciones fueron

el Banco de Ejidales y el Banco Nacional de

Crédito Agi-ícola. Es sólo ahora, desde aquel en-

tonces, que el gobierno revee sus disposiciones

para ampliarlas en la forma que lo exponemos.
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piedad de la tierra, cBlén capacitados para llevar a
cabo una provechosa explotación de ella" sin la cual
la pura entrega de las tierras no representaría un
beneficio positivo",

'

"La declaración hecha por el Gdbierno y entre-

gada a la Comisión como base de sus trabajos,—agre-

gaba—de que en lo sucesivo el crédito agrícola de-
rivado de los recursos y las Instituciones gubcrna-
m.entales, ha de ser crédito que alcance a los ejidos y
la pequeña propiedad, con exclusión absoluta de ayu-

da al latifundio y d, las explotaciones agrícolas que

rebasen los linderos de la pequeña propiedad, es una
declaración que por sí sola significa un gran paso en

el sendero de una buena orientación del crédito ru-

ral m,exicano. Efectivamente, uno de los principa*

les defectos de la organización creada por medio del

Banco de Crédito^ Agrícola, radica en haber preten-

dido comprender, dentro de los beneficios del crédi-

to del estado, tanto a la pequeña propiedad y los eji-

dos, como a las formas hoy subsistentes, de la explo-

tación feudal de la tierra, hecha por medio de los la-

tifundios. En ese sentido, la ley de crédito agrícola

implica una orientación económica y social que di-

verge claramente de la que, en la primera etapa de

la reforma agraria, sustenta el Estado Mexicano con-

temporáneo : mientras en el problema, de la repartición

de la tierra, se adopta la actitud franca que carac-

teriza al art. 27 de la Constitución y que consiste en

afirmar, que la creación de la pequeña propiedad es
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inw de los más importantes propósitos que el Estado
debe perseguir y se declara, además, que la consecu-

sión de ese fin, implica una guerra al latifundio pa-

ra obtener la transformación esencial del sistema de
producción agrícola mexicano; en la segunda etapa

de ¡a resolución del problema agrario, o sea en la con-

cerniente a la formación de instituciones de crédito

destinadas a verificar el desarrollo de la produce'ón

agrícola en vez, de continuar lógicamente dentro de

la orientación anterior, la Ley de Crédito Agrícola de

10 de Febrero de 1926, desentendiéndose un poco de

las condiciones reales que guarda el problema agrario

}l con un propósito quizás generoso, pero un tanto

desviado trata de sectores económicos en pugna, a la

pequeña propiedad,—incluyendo en ella a los ejida-

iarios—y a todas las formas actuales de la explo-

ta c ión ¡a tifu ndista."

Y más adelante, completando su plan económico

con otro de educación: ^*La Comisión teniendo pre-

sente esa necesidad de educar a los elementos más

pobres y atrasados del campo, ha procurado construir,

tanto las sociedades cooperativas que representan la

forma inmediata de agrupación de los campesinos,

como las instituciones regionales de crédito, con un

carácter esencialmente educativo y cuyo funciona-

mknto estará en manos del Banco Central de Crédi-

to Agrícola de la República, organizado y orientado

con el propósito de levantar al campesino por medio

de la palanca del crédito''.
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La importancia del sistema, e-s entonces, tan
innegable como fuerte el sentido de innovación que la

preside. Mediante él la producción ejidal. la organiza-

ción cooperativa de 1q,s miembros del ejido, la ediica-

'ción agrícola de ellos, y en general, su progreso todo,

.se alcanzarán con la grandeza de México, por cuanto

c;l luncoinamiento del nuevo sistema iaiplica una ad-

mirable obra integral de elevación técnica, educativa

V social de los ejidatarios.

El Brasil, aunque desde otro punto de vista, es,

también, otro de los países latinoamericanos que tie-

ne una noción progresista del crédito agrario. Estu-

diando su sistema bancario Luis Kedonet y López Dó-

riga (54) nos ilustran sobre los decrétos del año

1890 en los cuáles se autorizaba la fundación de un

Banco de Crédito Popular que debería practicar sus

operaciones como sus similares en Europa, compren^

didos el descuento y el préstamo a los obreros y a los

pequeños agricultores, sobre su firma, sobre su pa-

labra o sobre las cosechas futuras. Y al referirse al

fracaso de aquel opinan que estaba ideado pero que

se ocupó más de negocios en el exterior que en el in-

terior y prescindió por completo del precepto legal

que le obligaba a establecer sucursales en ayuda de

los pequeños agricultores. Tanto que el Brasil se vió

(54) .—"Crédito Agrícola, Historia, Bases y Organiza-

cióu" Pág. 94 Copyright by Calpe, Madrid,

1924.
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obligado por lev de noviembre de 1907 a subsanar

el desacierto autorizando la creación de un Banco

Central Agrícola destinado a facilitar a la agricultu-

ra capitales y créditos, y, más aún, todavía, en Enero

de 1909 cuando dicta una ley sobre Asociaciones de

Crédito. Cada vez deseoso de completar y perfecxíio-

nar su régimen agrario, el Brasil, nos adelanta más y
más. (55)

Y así como México y Brasil se preocupan honda-

mente por atender sils problemas económicos rurales

buscando en el ager la solución de sus males; así la

aran mayoría de los pueblos de la vieja Europa han

removido su estructura económica pasada la gue-

iTa. (56).

(55) .—.Véase la Obra de Gabio Luis Filho,—autor que

ha merecido juicios elogiosos de Alfredo L. Pala-

cios y de Tomás Amadeo,—''Bancos Populares o

Crédito Agrícola"—Sociedades Cooperativas

—

2a. Edic. refundida e ampliada. Rio de Janeiro

1930.

(56) .—Arthur Wauters doctor en Ciencias Económicas
ha publicado un resúmen admirable; "La Re-

forma Agraire en Europe" (L'Englantine-Bru-

xelles-1928) en el cual se incluyen y critican

las leyes agrarias más importantes dadas en Ale-

mania, Austria, Bulgaria, Estonia, Finlandia,

Grecia, Hungría, Letonia, Polonia, Lituanía,

Rumania, Rusia, Checoeslovaquia, Yugoeslavia,

y se habla de la reforma agraria que han vivido

con tal motivo todos esos países.
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El crédito agrario ha sido establecido como una
necesidad urgente y nadie lia discutido o negado su
bondad. Por el contrario todos, a la menor falla de su

sistema económico han vuelto la cara hacia 1^ tierra

tratando de encontrar ahí la salvación.

Solamente nosotros, y con nosotros muchos otros

países más, por fatalidad, mayoría en nuestra Amé-

rica, estamos casi en pañales en cuestión de crédito

a;irario. El crédito agrario existe, se aplica, se otorga,

pero qué crédito agrario ! Organizado por particulares

o por instituciones que no pueden atenderlo en la me-

dida que el país clama, el crédito agrario es todavía

un ideal que espera ^^el Mariano Moreno" que un con-

ferencista pide para solucionar los grandes problemas

rurales argentinos.

'^Mui/ poco es lo que hasta nuestros días pudo

decirse en la Bcpúhlicd Argentina en materia de cré-

dito agrícola. Se dictaron muchas leyes referentes a

la gricultura ; pero pocas veces se intentó desde las

regiones legislativas la creación del crédito necesario

para los labradores" dicen—con acierto—los autores

hispanos antes citados. (57)

Por eso el diputado Nicolás Repetto, técnico del

cooperativismo, increpa *'quc nunca la agricultura

ibl)

.

—"Crédito Agi-ícola: Historia, Bases y Organiza-

ción", Id. Id. Pág. 95.



argentina ha gozado de protección alguna, que es per-

seguida por el fisco y que yace completamente inde-

fensa sin una legislación agraria que asegure la esta*

lilidad del colono, que le garantice contratos largos

y la indemnización por las mejoras, que lo Ubre de

la emhargabilidad de las cosas más indispensables pa-

ra la vida y para el trabajo."

El crédito agrícola en un país agrícola mayori-

tariamente, tiene que estar instituido de acuerdo a es-

ta consideración j el crédito fundado así, con tales

garantías de especialidad, será el más fuerte apoyo

que el cooperativismo rural puede encontrar comple-

tando el plan de colonización. Jactarse de tener or-

ganizado le crédito agrícola por que lo hace alguna

institución del Estado es perder la noción agraria de

la realidad nacional y olvidar aún otras especialida-

des, que es necesario no olvidar a fin de no compro-

meter, con los pésimos resultados, vsus finalidades. La

Argentina no podrá contarse entre los países del

mundo que tienen bien resuelto el problema del cré-

dito agrario hasta el día que no cuente con el organis-

mo indispensable para su perfecta aplicación.
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Fuera de los organismos particulares que prac-

tican el crédito agrario a su manera, y de los inter-

mediarios entre dichos organismos y los favorecidos—
rasi estamos tentados de .decir perjudicados—por los

intereses usurarios y demás distintivos del crédito fi-

nanciero, en el país existen dos instituciones oficiales

;

el Banco de la iSTación y el Banco Hipotecario, que.

se esfuerza por sustituir el vacío que ocasiona la fal-

ta del instrumento llamado a resolver el problema de

la cuestión del crédito agrario en una nación, carac-

terísticamente, rural. Pero, que, muy a pesar de este

])ropósito generoso, uo logran equilibrar la economía

nacional; evitar la gravedad de la crisis, aminorán-

dolas en el grado que su urgencia reclama; ni propor-

cionar sólidos argumentos a los que propugnan la no

modificación del régimen bancario a fin de conservar,

(quizá esta no es su finalidad, pero este es el resultado)



las causas de los desbarajustes económicos que la na-

ción sufre, de un tiempo a esta parte con no muy ava-

ra frecuencia y con no muy benigno carácter-

El Banco de la Xación creado por Carlos Pelle-

grini en ley del 5 de Octubre de 1891 después de
varios ensayos abortados o simplemente fracasados

(el proyectado por Eivadavia en 1811, la Caja Na-
cional de Fondos de Sud América de 1818, el Banco

de Descuentos de 1822, a cuya fundación contribuyó

Eivadavia, el de las Provincias Unidas del Eío de

la Plata creado en 1826, el Nacional fundado diez

años mis tarde, la Casa de Moneda, el Banco de la

Provincia de Yelez Sarsfield, y el Nacional de Sar-

miento) nació para liquidar una crisis en contra de

la ley de Bancos garantidos y por consiguiente man-

teniendo una estructura de banco mixto. Pero como

fracasara, por ley 4507 se le dió carácter de Esta-

do—responsabilizándose la Nación de todas sus ope-

raciones—y sin otra finalidad mayor que la inheren-

te a un banco. (58)

(58) .—.Tosé Bianco, -'La Crisis (Nacionalización del Ca-

pital Extrangero") (Banco de la Nación) Cap.

XIX Pág. 182; Sergio M. Piñeiro, "El Gran

Banco de Estado de la Argentina" (Investiga-

ciones de Seminario Vol. I) Buenos Aires, Fac.

Ciencias Económicas. 1917; Gastón H. Lestard,

"Régimen Bancario Argentino (Bases para su

solución) Buenos Aires, 1926. Sixto J. Quesada

'^Historia de los Bancos Modernos" t. I. 1901.
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Por consiguiente, se dice muy bien al afimiar : '^^El

Banco de la Nación es un banco que obra principal-

mente con criterio comercial y descuenta a los rurales

como si fueran comerciantes" (59) y cuando se in-

siste: *'¿)0r el carácfc)- de sus funciojies el Ban<'.o de la

Nación es un banco comercial". (60)

Miova bien, el crédito agrícola, en su esencia

no puede ser un crédito comercial jx)rque. no sería

entonces un crédito agrícola definido como un crédi-

to personal o mobiliario fundamentalmente. El crédi-

to comercial es un crédito de plazos y de restric-

ciones por definición. El crédito que necesita el tra-

bajador argeiitino de nuestra pampa deber ser uno

barato, elástico, cada vez más alejado del aspecto fi-

nanciero, de la transacción. "El Banco de la Nación no
es el banco de Estado estatuido por las prescripciones

constitucionales que repulan sus funciones. No tiene

carácter de banco liabilitador, que permite, con el cré-

dito, actualizar el porvenir ij complementar el esfuerzo

personal en ki elaboración de la riqueza'' (61). El

Crédito liabilitador complementa y se incorpora al

esfuerzo personal, el comercial contribuye con sus

trabas y sus plazos fijos asignados de antemano. Mien-

(59) .—Migruel Angel Cárcano, "Organizcaón de la Pro-

ducción " (La Pequeña Propiedad y el Crédito

Agrícola) Pág. 56. Bs. Aires, 1918-19.

(60) .—José Bianco, Ob. citada, Pág. 185.

(61.— „ „ , Ob. citada, Pág. 189,
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tras el uno responde bien al origen etimológico del la-

tín, credum, creciere, co7ifianza, creer; el otro es en su

entraña: desconfiado, utilitario, lucrista*. Pese a las

irónicas palabras de Luzzatti en el i^arlameno italiano

ruando decía : Xo conozco ningún método por el cual

pueda llegarse a prestar dinero a precio inferior a su

\íiloY y si alguien conociese debería dársele patente

de invención y acordarle un diploma de honor, tene-

mos qne defender un crédito lo más benigno aún. El

agricultor no sólo necesita el crédito barato, sino el

crédito sin agio que no esconda la ruina y la miseria,

el crédito fácil, el crédito agrícola propiamente di-

clio : de manera cpie : o se cambia por completo, o, con

simples ag'regados de circunstancias, el carácter del

Bancz) de la Nación para depósitos, descuentos, cam-

bios, etc. o se tiene que aceptar la necesidad de acor-

darle un organismo vinculado a él en su origen; pero,

independiente en su finalidad: a fin de resolver el

urgente problema de la cuestión del crédito agrario

que plantea nuestra economía.

El Banco de la Nación, hemos dicho realiza plau-

sibl&s esfuerzos en bien de la agricultura desde hace

pocos años, existiendo el problema del crédito rural

su directorio ha tratado de competir con los bancos

extranjeros y particulares que afanosamente, y jubi-

lo.samente se aprestan a ocupar esta veta financiera

(le fácil explotación. El gráfico que incluimos nos lo

puede decir claramente. (62)

(62) .—Memoria y Balance General del Ejercicio 1929,

Pág. 34, véase págs. 33, 35 y 40.
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Pero la angustiosa situación de nuestros traba-

jadores agrícolas no queda resuelta con tal interven-

'ción. Siguiendo la trayectoria de algunos pocos ban-

cos (v. g. el de Inglaterra) el Banco de la Xación en

los períodos de crisis acostumbra estirar sus plazos y
-hacer algunas concesiones al agricultor, pero todo no

queda allí, por que el problema no se resuelve con

plazos menos exigentes, ni con créditos agrícolas de

ocasión, tal el calificativo que merece el realizado por

una institución de otro carácter, como es el de dicho

Banco. La Argentina no resolverá nunca su crisis

complicando más y más las funcioíies de su banco de

Estado, que resultaría como la i*eceta de la Fábula

que cura todos los males. Las piernas son más útiles

a quien las ha perdido que las muletas. Por su esen-

cia el Banco de la Nación debe ser siempre el Banco

de la Xación y no el Banco Agrícola y Banco de la

Xación al mismo tiempo. ^'El Banco de la Nación no

ha llegado a ser todavía el banquero de los hanco^'' di.-;

ce un estudioso (63). Y agrega colérico: ^'El Banco

de la Nación no dehe ni puede descender a las opera-

ciones de mostrador convirtiendo en suhalterna su

verdadera y principal rnisián. Su orientación y s-u oh-

jeto dehen ser otras de orden más elevado. Entre sus

alias funciones hancarias netamente financieras en

su aceptación superior, dele destacarse como corres-

ponde la fiscalización tutelar de los grandes intereses

del país representados por el Estado y por los Ban-

(63). —Sergio M. Piñero, Ob. citada Pág. 63,
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eos" Nos parece que en esto tiene sobrada razón,

de modo que ni siqueria podemos darnos el lujo de

concedérsela a posteriori.

La otra institución nacional que integra el sis-

temla bancario argentino es el Banco Hipotecario Na-

cional.

El Banco Hipotecario fundado en ley del 21 de

noviembre de 1871 por don Francisco Balbín no tiene

el mismo carácter del Banco de la Nación, ni hace

falta decirlo. Hasta el profano en la materia sabe

cuál es su carácter y finalidad. El Banco Hipotecario

se inició con el crédito real. El Banco Hipotecario es

uno de los tres vértices de un triángulo; es el inter-

mediario entre el deudor y el prestamista. Emite cé-

dulas que tienen doble garantía subsidiaria; una la

del Estado, otra la del inmueble. Por su esencia es un

banco habilitador, es un banco movilizador de la pro-

piedad; es además un anexo del Banco de la Nación.

Y como este un banco de adinerados; no un banco

para trabajadores pequeños propietarios, arrendata-

rios y campesinos. Para ir a él es útil la prenda agra-

ria. Es un banco de hipotecas urbanas no es específi-

camente un banco de crédito agrícola. Durante el año

los préstamos solicitados llegaron a 198.691.925; de

ellos: ordinarios (urbanos y nu'ales: 129.649.825; co-

lonización 32.989.000 (6-n. Los préstamos de coloni-

(64) .—'^Informes y Memoria del 44*? Ejercicio corres-

pondiente al año 1929". Pág. 18 Buenos Aires

1930.
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zación fueron iniciado,^ sólo a raíz de la modificación

introducida por ley 10.676 de Septiembre 22 de 1919,

Art. 2'., Inc. 2'^, Item f y art. 9 de su reglamentación.

Hasta el 31 de diciembre de 1929 se han presentado

912 pedidos para colonizar 2.396.511 hectáreas d'3

25.581 lotes, cuyos propietarios las estimaron en

681.016. 291 pesos m/n. Los préstamos de coloniza-

ción han producido ya la subdivisión de 694.364 hectá-

reas que fueron puestas en. 8.968 lotes. Los gráficos

incluidos aclararán aún más la situación del banco

frente a los problemas del agro argentino (65). Ob-

sérvese que ahi en el gráfico X- 6 hay un pequeño

error debido a una mala distribución de los colores.

El verde corresponde a la tasación y el amarillo a

acuerdo.)

(65).—"Liformes y Memoria del 44? Ejercicio corres-

pondiente al año 1929", Buenos Aires, 1930.

Cuadros Nos. 5 y 6.



PRESTAMOS URBANOS Y RURALES
ESCRITURADOS tN EL DECENIO 1920-1929

C<rni-.<Jüd de preVamoi

y rr)»nio en f c/l.

1920

1921

1922

1925

1924

1925

1926

1927

1928

1929

17 13
50.738,250

$.¿ü.70á 850

* 30.034.400

379 5

$ 1 25 797 350

$ 39.373 600.

4. 89.423.750

8982
4273.627830

? 92.958.200

iiao 669.650

5855
$ 147 573.600

* 63.574.450

^ S3.999 150

7580
$159 048 70(5

$ 66 486 950

* 72.561 750

6596
* 141.803 75¿7

i 74 466 950

$ 67 336 800

6293
$ 137090.450

EE
* 80.77ñ G5o

$ 56 3> l 800

7195
iM2.495.4oo

$ 83.860 500

74 7 2
i 147 609 90 0

* 58.614 900

H

i 85 333 600

i 62.2 76.300

4222
* 86 &95 300

» 56.666 30O

$ 30 229 ooo
^-1

REFERENCIAS
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Su obra es pues limitadísima. La ley que creara

los préstamos para colonización quería convertir al in-

migrante en propietario vinculándolo de una manera
estable y permanente al país; descongestionar nues-

tra gran mietrópoli; subdividir los latifundios, dando
li.gar y trabajo al nativo ; y por fin, contribuir al de-

sarrollo de la agricultura con la intensidad del cul-

tivo. El Banco ha satisfecho tales demandas? Leal-

mente creemos que nó. El país de la misma manera

que en el caso del crédito agrícola reclama un orga-

nism.0 que se encargue, por lo menos transitoriamente,

de colonizarlo, de acuerdo a principios científicos y a

normas más perfectas que las establecidas. Aquí, co-

mo anteriormente, tenemos que observar que el injer-

te no puede dar al país frutos buenos. La coloniza-

ción no puede hacerla un banco de cédulas hipoteca-

rias como el crédito agrícola no puede hacerlo un ban-

co de descuentos. Sostener lo contrario es no tener

una idea de lo que implica colonizar^ de lo que debe

entenderse por colonización.

Teniendo un inteligente criterio de lo que el país

necesita, las iniciativas para solucionar ambos proble-

mas : el del crédito agrícola y el de la colonización, se

han multiplicado como en el milagro de los peces; pe-

ro, para quedar escritas en el papel o para ser expre-

sadas en certámenes universitarios o en conferencias

públicas.

La Argentina ha reclamado incesante una solu-

ción, primer^ por sus frecuentes crisis y segundo poi
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la doble cu6.stión del latifundio y de la despoblación.

Las iniciativas han debido lógicamente producirse y
reprodueii-se como lo hemos anotado. Pero—repeti-

mos—queda en pié la realidad. Los agricultores de-

samparados imperfcetamente, lo que equivale a ce-

úer una gota de agua a quien se muere de sed, for-

ma legión. La pampa permanece aún semidesiértica

y el latifundio señorialmente inmóvil. La movilización

f»aint5Ímoniana no se ha cumplido sino en el aspecto

hipotecario ....

Desde 1899 los hombres públicos se han preocu-

pado de solucionarlo. Siendo Ministro de Agricultura

don Emilio Frers resolvióse estudiar la cuestión. Pos-

teriorm'ente en 1911.. junio 10, Eleodoro Lobos, tam-

bién en su carácter de Ministro, presentó a conside-

ración de la cámara un proyecto pidiendo la cre^ión

de un ''Banco Agrícola de la Nación'\ Después de él

vuelve Frers y presenta un pedido en Agosto 14 de

1912 abordando el problema de la colonización me-

diante un Banco especial del mismo nombre. Este pe-

dido, posteriormente, en Agosto 8 de 1913, es, tácita-

mente, modificado por el autor al solicitar la funda-

ción de un Banco Agrícola que transitoriamente se

encargase de solucionar dicho problema. Siguiendo a

estos proyectos se presentaron innumerables: de Ban-

co Agrario, de Banco Colonizador y Agrícola^ de

Banco Rural, Banco Agrícola Nacional, y de Banco

Agrícola de la Nación. Se han agotado todas las eti-

quetas, aunque no el punto. Dos presidentes de la Na-
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ción—el Presidente Saenz Peña y el Presidente Iri-

goven—^se han ocupado de la cuestión y han pedido al

Congreso sancione una ley resolviendo la importante

cuestión del crédito agrícola creando ur organismo

destinado a ese fin. La cuestión aún espera a su

riayio Moreno" o para ser más fieles a su Bemardino

Jíivadavia. Xo sabríamos especificar si es debido a

que en la cuestión, a pesar de los mxichos proyectos

presentados por diputados hasta de bandos encontra-

dos (conservadores y radicales) hay discrepancias

doctrinarias o que en ella influye un poco el verbalis-

iiio de nuestro trópico y la politiquería electoral. Em-

pero, poco es lo que se ha avanzado prácticamen-

te. (Oíi)

Lobos defendió en su proyecto un banco agrícola

del estado. Frers discrepa de él y cree que mejor lo es

mixto. ^íartínez Zubiría crea un, impuesto a los prés-

tamos hipotecarios y defiende un banco agrícola in-

dustrial, por que ^'no basta crear la agricultura sin

crear las industrias que le son afines''. Víctor M. Mo-

lina opina que un banco para administrar las tierra^

fiscales y la distribución del crédito es más acertado

y propugna el banco colonizador y agrícola. Arturo M.

P>as y P. Ortiz creen que debe ser también mixto y

defienden su banco rural de la república. Xicolás

petto disiente de todos y cree que solo el Banco de

(66).—Véase el Diario de Sesiones de la Cámara de

Diputados Set. 25, 44.
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la Xación basta. Leopoldo Bard, pasando por Hora-
cio Calderón, E. Salaberry, Juan B. Peyrotte, hasta
(niillot el último defensor del Banco Agrícola en la

cámara, también lo hace suyo. Todos lo» sectores y
la inmensa mayoría de sus voceros han abordado el

I)laneamiento del crédito agrícola Pero quizá habría

que recordar a Macaulay. ''Una m,ultitud de planes

de los cuales algunos de ellos se parecían a las fanta-

sías de un niño o los sueños de un hombre atacado de

fiebres cayeron sobre el gobierno. . Porque habién-

dose discutido desde 1911 y habiendo pasado, de aque-

lla fedia a esta parte, por algunas crisis, algunas alar-

mantes, no comprendemos cómo iin poco de realismo

no ha influido favoreciendo un acuerdo de principio

a fin de atender al clamor de nuestros trabajadores;

y a los problemas que el régimen agrario crea.

Entre las realidades y los proyectos iha habido

muchos nexos de contacto^ para la solución del crédito

agrícola, pero han primado los que tendían a romper

el equilibrio. En lo que a la colonización concierne

igualmente. Desde Rivadavia con su célebre decreto,

del 16 de Mayo de 1817, hasta Tomás Amadeo que en

la Tercera Conferencia Económica Nacional presen-

tara un voto en favor de un banco colonizador (67)

han pasado las leyes del 27 de setiembre de 1854,

creando comisiones receptoras de inmigrantes, la ley

(67).—"Acta de la 3a. Conferencia Económica Nacio-

nal" (2-12 Julio 1928. Pág. 154. Buenos Aires.
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de] 11 de octubre de 1862, favoreciendo la inmigra-

ción protegida, la de 18T6 que fracasara: la de 1882

autorizando ^a venta en remat^^úblico de tierras ale-

jiidas de los centros urbanos ; y la de Eleodoro Lobos
creando el Departamento de Tierras y Colonias. Mu-
chas leyes fracasaron, otras no llegaron a aprobai'se,

pero hasta la fecha ni Frers llegó a ver el Banco Co-

lonizador que soñara, ni los terratenientes han visto

amenazados sus latifundios. Por eso el problema se

nos presenta casi íntegro y en toda su complejidad,

pues, a medida que la nación ha ido desenvolviendo

su economía ha ido enraizando en ella un régimen

agrario con más desaciertos que virtudes, es razonable,

pues, hasta hoy los proyectos. . . jamás han modifi-

cado niguna realidad. Por algo Sarmiento hablaba de

frohajar. frabajar y Irahajar.
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X

Tal realidad impone un cambio de frente. No es

ix)sible admitir que la Argentina no encuentre en sí

mi.sma la solución a sus desequilibrios económicos. A
la vieja política económica, a la declamada política

agraria se debe oponer un nuevo sentido político-eco-

nómico imbuido de mayor capacidad realizadora.

Si el régimen agrario actual no satisface a las

exigencias del país es necesario intentar una revi-

sión. La economía nacional se ha desarrollado, he-

mos visto, a velas desplegadas durante los primeros

cien años. A partir de 1915 aproximadamente se ini-

cia el nó avanzar argentino. La Argentina no ha lle-

gado al fin de su desenvolvimiento económieo. To-

davía está en su infancia. Cuando al niño la inmovi-

lidad le acosa la madre escapa presurosa en busca de

un médico. Los hombres de ciencia argentinos han da-

do ya su diagnóstico, tal vez, demasiados diagnósticos
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para quedarse cruzados de brazos esperando que el

*'hnen Dios criollo'' dictamine. Al problema del lati-

fündio todos suman el de los elevados arrendamien-

tos, el del bajo salario y alta jornada de trabajo; el

de la falta de un efectivo crédito agrario; el del

dumping; el de la carencia de brazos para cultivar la

tierra y el de no querer cultivarla. El i»uadro autén-

tico, es fidedigno. Entonces qué esperar para inten-

tar abrir un camino mejor? La cuestión agraria no va

a ver resuelta por iniciativa privada nunca por que la

iniciativa del estado es la única posible. La iniciativa

privada ya está dando sus resultados; estupendos con

el régimen de la propiedad de la tierra que defiende

el latifundio inculto. Miguel Angel Cárcano, genero-

samente, cree que las cuestiones agrarias habían es-

tado abandonadas al empirismo y que desde mediados

del siglo pasado ha habido una reacción doctrinaria

más científica... para fundar proyectos que jamás

llegan a ser aprobados, preguntamos? Se ha avanzado

naturalmente ; pero, no en la proporción que las fuer-

tes de riqueza del país inexploradas, podían hacerlo

esperar. La vieja fórmula del derecho económico *7aí-

ssez fadre, laissez passer" ha gobernado ya muchos

años y es justo que le ceda el puesto a una nueva po-

lítica agraria.

En COl^SECÜENCIA:

A.

—

Sólo una nueva política agraria sería capaz de

intentar el remozamicnto de la obra de los



123

grandes estadistas argentinos defendiendo el

pequeño propietario y trabajador rural me-

diante la aholición del latifundio conw sis-

tema de propiedad inadecuado para el pro-

greso del país; nacionalizándolo o batiéndolo

sagazmente con vn sistenia de ^'impuestos al

mayor valor''; clifundiendo el cooperativis-

mo protegido por su más gennina institu-

ción de créditos El Banco Agrícola del Es-

tado, fundado bajo un régimen de depen-

dencia e independencia conveniente a su ini-

ciación y funcionamiento, y, con el fin de or-

ganizar los dos problemas inw.ediatos de la

economía argentina, el del crédito agrícola

y el de una colonización, esta última transi-

toriamente dada su importancia y su com,-

plejidad hasta tanto el estado cree el orga-

nismo llamado a desarrollarla totahnente.

B.

—

El instrumento directo de aquella nueva políti"

ca agraria sería el Banco Agrícola del Esta-

do^ pues modificando las leyes del Banco de

la Nación e Hipotecario quedaría en condi-

ciones para realizar su objetivo. Como en

''estos idtimos tiempos no ha: dejado de gol-

pear a la puerta'' a todos los hombres de go-

bierno ya nadie discute sus beneficios y la

utilidad de que comience sus operaciones"

(68),

((J8).—Miguel Angel Cárcano Ob. citada. Pág. 147.
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I

( . i 11 país co)i un prfsnpitesfo que ha sr

los 800 t)) ilíones je pesos puede pe.

h. alender a lo formación de las

¡mero ori/anismo hancario. El din
l(j fúndame nial para ti funcional

banco no sería dificil completarlo

do jj el Banco de la Xación serííí

oporta rían los fondos destinados \
rión (60 K I

— /''^ crédito agrícola, en toda la acepíacií

cejblo i orno primera finalidad de\
tendría en él su única fuente. ''Es\

fomentar ¡j estimular la agricultu

heneficios del préstamo agrícola fc<

ral, de interés moderado ij de am\
desahogada, a fin de dar al pequeñ{

tor, escaso generalmente de recn^

nutrios^ los medios jpara msjorar y

sus cultivos y para defenderse de U

dones de que lo hacen víctima lo;\

dores y comerciantes que lo provi^

cursos necesarios para su trabajo, i

(C9).—'Esta proposición considera taiubién

dad de que el banco no estará nunca

de trusts ni de los acaparadores y i

. del dumping, ni de sindicatos o com
j

tranjeras. Le asigna así un carácter na
j

nuinamente nacional, como el sentido \

de argentinidad que en sus finalidadeil
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de intereses usurarios mando es dinero, y
(irtículos de calidad inferior cuando son

mercaderías, recargadas también de precio y
disminuidas de medidas y de peso". (70)

''Si no se prestan los capitales a un interés

conveniente relativamente bajo la ohra re»

sulta ilusoria. Al fjohierno le corresponde ew-

tonces renunciar al buen negocio y preocu»

parse únicamente de la ayuda al productor"

(TI). Esto es indispensable para poder garan-

tizar la efectiva dación del crédito para el

pobre labriego siempre de cara al sol inda-

gando hs causas de sus pade-cimiejitos y
miserias (72) "Nuestras instituciones boAu

carias responden casi exclusivamente al tipo

(70) .—Guillermo Pintos, 'Treinta años de proteccionis-

mo Excesivo" Crédito Agn^-Icola, Contribución al

estudio y solución del problema económico ar-

gentino del momento actual". Pág. 41. 1917.

(71) .

—"Los préstamos dados a los productores son *'pa-

labra de honor" entran en la categoría de las

operaciones más seguras realizadas por los ban-

cos italianos". Louis Durand.

(72) .—En esto ha de diferenciarse totalmente de los

bancos extranjeros o particulares cuyos infor-

mes y transacciones son privados y nada hacen

en puridad por el real afianzamiento del pe-

queño agricultor y del campesino, ya que su re-

lación es más directa con el gran terrateniente

a cuya sombra se enriquecen.
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de bancos comerciales y sólo ofrecen por re-

gla general, el crédito de esta clase, de evo-

lución rápida, con documentos de pago ítite-

g^'o, a corto plazo o con alto tipo de aymrti'

zación. de manera que en modo alguno pue-

den satisfacer las condiciones requeridas

por los trabajadores rurales-, agricultores

o ganaderos", (73)

A7 Banco Agrícola del Estado de ningún

modo sería un banco comercial. Sería un

banco de crédito y por consiguiente se ocu-

parí^i de fomentar el cooperativismo organi-

zando nuevas cooperativas en el interior, ca-

jas de crédito y sucnrsales que la salva-

guarden,

E.—Acordar présta ¡nos sobre 7carra)tfs agrícolas y

otros documentos de la mismn índole, y pro-

piciar la fundación de elevadores de granos

útiles instrumentos del crédito personal agrí-

cola,

F.—Hacer adelantos para la construcción de obms

de perforaciones y de irrigación con la ga-

rantía de la tierra beneficiada y estimular

la construcción de graneros, empresas de co-

(78) —Emilio Frers, Cuestiones Agrarias. Vol. I. Pág.

357. 1918.



137

Ionización e ind^istrias rurales destinadas

a la preparación y transformación de tos

'productos de la agricultura y de la ga-

nadería.

O.—Como el segundo rol del banco es el de ser un.

'banco colcmizador también deberá adquirir

las tierras para su fraccionamiento sobre

la base siempre de la fundación de coo-

perativas de colonos {cooperativas de co-

lonización) destinadas no sólo a poblar la

tierra desierta, sino a trabajarla. Y como

nosotros iambicn nos preguntamos: ''de

qué sim^e ofrecer la tierra svn los ciernen'

tos necesarios para que pueda apro^/echar-

se?'' (74) pues^ ''se repetiría la situación

de los primeros terratenientes argentinos

que dueños del sítelo, lo dejaban abando-

nado y yermo por falta de capital y nw-

dios de trabajo, es necesario también ofre-

cer elementos para aprovecharla. Es (isí

cómo se creó la necesidad especial de crear

el crédito para campesinos". (75) La Co-

lonización será así fecunda.

//.

—

Administrar y poblar las fierras fiscales que el

estado le entregue con este objeto haciendo

(74) .—Miguel Angel Cárcano, Obra citada.

(75) .—Miguel Angel Cárcano. Obra citada.
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ciimtflir las leyes vigentes y las que se

sancionaron sohre exploración, mensura,

fraccionanúento, arrendamiento, coloniza-

ción y hahilitación económica de esas tie-

rras y de las que el estado o el mismo
banco adquieran para atraer y arraigar la

mejor población del país. (76)

Como sii ohra no ha de ser solamente de socorro

capitalista el banco llevará y tratará de

dar educación desempeñando así una fun-

ción social de primer orden, en el "hogar

agrícola'' en la cooperativa agrícola" y

en la propia cam.paña abandonada por el

régimen que lo precedió y que bajo su di-

rección se enfila camino al porvenir.

.—Los considerandos H y E han sido tomados del

proyecto presentado por el diputado A. E. Avi-

la a la Cámara. Ellos han sufrido algunas modi-

ficaciones. Véase el diario citado de Sesiones.
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